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El Derecho es un producto social; su finalidad 
indiscutible y primordial es regular las relaciones sociales entre -­
los hombres. Di'fícll sería que pudiéramos precisar el momento del 
·nacimiento del derecho en la historia, ya· que, siguiendo !os r.on­
ceptos de la escuela .histórica, este comienzo se pierde, como el de· 
todos los factores de la civilización y en especiat el ·del lenguaje.º~ 
••.•• el nacimiento· del derecho puede conocerse, conforme a su ! 
sencia, de un modo más exterior. Donde los.hombres se encuentran 
y r.onviven, or~ sea en la familia, primer grado inicial de la socie­
dad humana, ora en ulteriores y más amplias uniones ( por ejem­
plo en tribus n6matas caza:loras ) , siempre sentirá su espíritu, Q.ue 
se anuncia. ya aún en el instinto racional, la necesida:I de estable-

.. _ cer determinal~s co.ndiciones para esta convivencia, . formada de tal 
.. . o cual modo y .más o menos ordena:la, las c~ales se diversifican s1. . · 

gún el fin. del vínculo que une a los miembros y según la r.oncep· 
ción y ejec'Ución más o menos ética de este fin. 

. Toda la sociedad depende, pues, de r.ondiciones 
que, en lo más indispensable, ·tienen que llenarse, si no han de -
romperse los lazos sociales." (l l 

Las normas regula:l~ras de la actlvidal social, -
han ido evolucionando continuamente de acuerdo. a las necesidades 
sociales que se les plantean, esto es, que al prl ncipio y desde que 
la historia d.a cuenta del mundo, las normas bajo las cuales vivían 

., las ~ociedades incipientes. eran confusas y seguramente entrelaza-.' 
das unas r.on otras; ahora, en el mundo en que vivimos, en el - ... 
que las actividades están perfectamente delimitadas, nos encontra-
mos con normas especiales para cada caso y r.on estructuras jurr-

(1) Enrique Ahrens, Historia del Derecho, Editorial lmputso, Buenos 
Aires, República Argentina, Primera edici6n argentina, p. 21. 
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dlcas particulares para cada interrelación social. Así, nos encon .. 
tramos una gama enorme de ramas del derecho, que regulan bajo 
principios generales, pero muchas de ellas, con principios propios, 
sus propias actividades. 

En la historia de la humanidad, la noción de - · 
trabajo ha estado durante siglos enturbiada como si se tratase de -
una maldición; ha sido sinónimo de servidumbre, instrumento de -
esclavizamiento. Ahora, en nuestro estado de derecho, podemos peo. 
sar que el trabajo pasa a convertirse en un medio de liberación y -
signo de dignidad. En una colectividad, el prestigio de un hombre, 
depende del trabajo que por sí mismo desarrolle. 

Hasta antes de la Revolución 1 ndustrial, no po­
día. hablarse con claridad de las relaciones entre capital y trabajo, -
puesto que la ·gran industria no había hecho su aparición en el ·muo. 
do. Du.rante el último cuarto del siglo XVI 11, cuando en 1 nglaterra 
se empieza a desarrollar la Industria por los recientes descubrimien­
tos, es cuando, se puede hablar del inicio de un movimiento irre­
versible, que- es la alta Industrialización. El crecimiento de la lndu1 
tria en el mundo ha transformado la mentalidoo de los hombres; io. 
cluso puede preverse para el futuro, unos cuantos siglos más, o -
quizás decenios exclusivamente, el dominio absoluto del hombre por 
la ·tecnología. Los procesos industriales requieren de la conjugación 
de una gran cantidad de riqueza y son básicamente el origen moder:. 
no de la riqueza. Por ello, 11 

••••• desde la Revolución Industrial, 
la historia del trabajo es inseparable de una historia del desarrollo 
econ6mi 0011 (2) , esto es, que a partl r del momento de la Revol uci-
6n Industrial, podemos encontrar perfectamente definidas las reir 
clones entre el capital y el trabajo. 

(2) Historia general del trabajo, Tomo IV, Editorial Bruguera S.A., Bar. 
celona, Espana, 1969, p.434. 



Con anterioridad a la Revolución Industrial 
encontramos, como antecedentes del derecho del trabajo y por • 
consecuencia, como precursoras de las relaciones entre capital 
y trabajo, las siguientes: · 

·En la época antigua, la institución son los 
Colegios de artesanos de Roma ( Collegia Epificum ). 11 

••••• En 
un p-rinclpio tenían los collegia un caráder más bien religioso 
y mutualista que profesional. Los collegia tuvieron escasa im­
portancia durante la República y al igual que las otras asocia· 
clones privadas, ni gozaban de personalidad jurídica, ni podían 
poseer bienes propios." (3) 

. Con posterioridad y en la época del oscural'l 
tismo, lo único que podría lla 1T11rse, como derecho del trabajo 
" .•••• son las reglas acerca de ·1a organización y funcionamien­
to de las corporaciones." (4) 

8. 

En la Apoca aetual, encontramos una difere11 
cia esencial, con las instituciones antes determinadas~ ·ya que, .. 
mientras en la época medieval, las reglas acerca de la organiza­

.. clón y funcionamiento de las corporaciones, tenían como ·punto -
de vista esencial, los Intereses de los produdores sacrificando -

. · .. los intereses de los trabajadores; en la fpoca actual, se 11 
••••• -

trata de elevar al asalariado, ya no como individuo, sino como • 
clase, a punto central del ordenamiento jurídico y subordina la -
conveniencia de los empresarios a las necesidades vitales y soc~1 
les del trabajmor. 11 (5) 

(3) Mario de la Cueva, Derecho mexicano del trabajo, Tomo 1, Editorl 
al Porrúa S.A., México, 1954, p.8. 

(4) Mario de la Cueva, ob. cit., p. 9. 
(5) Mario de la .Cueva, cit. num. (4), 
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El liberalismo económico constituye realmente 
la antítesis que vino a provocar, dentro del movimiento dialéctico 
de ta historia el feliz advenimiento de una nueva era que regirá 
en defi nltlva las relaciones sociales, mediante las normas protec­
toras del derecho del trabajo. 

En efecto, durante el siglo XVI 1 y la primera 
mitad· cittl siglo XV 111, el comercio exterior fue el promotor de la 
economía británica. El comercio exterior hizo nacer Industrias .nue 
vas, sobre todo la algodonera a principios del siglo XVI 11. En esta-
6poca, la. situación de los campesi nos independientes se hace impg, 

· slble ·a causa de la competencia de los productos agrícolas extranJt. 
ros. A consecuencia de ello, los campesinos desertan, y se refu· 
gian en las ciudades, ofreciendo así a la náciente industria, mano 
de obra abundante y barata. 

La Revolución Industrial que fue precedida por 
la conquista de los mercados ( el comercio sigue a la bandera ) , -
tuvo lugar en dos terrenos principales ; El de la industria textil y 
el de la metalúrgica." El. motor, por decirlo asr, de la Revolución .. 
lndustrial, fué el motor de vapor. . . 

La Introducción del maquinismo, produce pues, 
, una doble concentración en la industria: capitalista y geográfica ... 

Concentraci6n capitalista .porque las nuevas m•quinas son muy co1 
tosas; geográfica, porque la industria se concentra en el Yorkshlre 
y Lancashlre. 

Estos cambios Industriales, provocaron como -
consecuencia. una transformación social muy violenta. 

La sociedl:I que hasta entonces había sido pre­
dominantemente agrícola y que se había mantenido relattvamente·-et 
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table durante siglos, se transforma rápidamente en sociedad indus­
trial. El cambio se hace notar en las clases sociales: los terrateni .. 
entes son suplantados por los industriales; una lucha a muerte va 
a libr~rse entre estas dos ciases. Los terratenientes habían logra:lo 
la aprobación de las leyes de cereales t Corn laws ) que prohibían 
prácticamente la importación de cereales extranjeros ( en realidad 
las· cantidades que se podían importar y los impuestos que había· -
que pagar dependían del precio de los cereales nacionales ) • Estas 
leyes permitían disfrutar a los terratenientes de las rentas proou­
cidas por las constantes subidas de los precios de los productos de 
primera necesidad. 

Si en la cúspide de la sociedad los terraten.ieo. 
tes estaban siendo suplantados p0r los industriales, en la base de 
la misma los campesinos estaban cediendo sus fuerzas en favor de 
los o~reros. · · · 

"Es cierto que la situación de los campesinos 
no había sido rosa y que varias veces se habían visto en situación 
rniserable;.pero ahora, por vez' primera, surge un proletariado in· 
dustrial que vive en los suburbios de las ciudades en las peores -
condiciones imaginables". (6) 

' Los fenómenos económicos antes relatados, au .. 
nadOs a la efervescencia ideol&jica que en esa época existía en Frao. 
cia, determinaron la rewlución ideol~ica y jurídica, que a partir .. 
de ese tiempo ha seguido increment6ndose en el mundo. 

La Revolución francesa introoujo un ~rósísi.mo 
fermento de liberalismo y de Individualismo, aún en los países donde, 
no logró implantar sus oonceptos polilicos. Las grandes llbert.tes ... 

(6) Henry See, Origen y evoluci6n del capitalismo moderno, Fondo de 
cultura econ6mica, Méxioo, 1944. 

. . 
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pro.clamadas por la Revolución francesa { libertad individual, liber­
tad contractual y derechos del hombre ) , van a traducirse en el 
plano económico en la libertad de empresa, de producción, de cir· 
culación, de consumo y de contrato individual de trabajo. 

La teoría económica liberal, que sirvió de· pilar 
para el desarrollo de la industria en la época de la Revolución .1 n­
dustrial, proclamó que existe un orden natural que rige ,no sola-. 
mente a la naturaleza y al· hombre, sino también a la vida econ~ 

. mica. Su fundamento psicológico, radica en la creencia· en la na­
turaleza egoísta del hombre; pero esta naturaleza necesariamente -
egoísta del hombre, no es perjudicial para la sociedad, al contra· 
rio, gracias a ella se puede lo.1rar la máxima felicidad de la socir 
dad, ya que los intereses de los hombres no son antagónicos entre 
sí, sino complementarlos; de modo que buscando cada uno su pro­
pio y máximo Interés, está trabajando, eficientemente, aunque sin. 
pretenderlo, por el mayor bienestar de la sociedad, con tal de que 
ésta se halle organizada en un régimen de libertad absoluta y de 
perfecta competencia. La doctrina económica ·puede concretarse en · 
una sola palabra: 111ibertad11

; y el papel del Estado en la sociedad, -
en el de 11gendarme11

, de acuerdo con la máxima flsiQcrática: "Lai· 
ssez falre, laissez passer; le monde va de lul·neme11

• 

La libertad es la gran promotora de la felicidad 
( para los optimistas ) , o al menos la mejor mitigadora· del mal -
( para los pesimistas ) • Puesto que el hombre es egoísta por natu. 
raleza, para que la 1 ucha entre los egoísmos resulte beoéfü:a es -
preciso un estado de absoluta libertad de forma que exista posibili­
dad de Igualdad de condiciones. El reino de la libertad· implica tarn. 
bi6n el mundo del bienestar y el triunfo de la justicia. 
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Así pues " ..•.. con la. aparición del proletari 
ado dió. principio una nueva etapa en la lucha social. Hasta el si­
glo XIX tuvo la lucha por. objetivo la apropiación que cada una de 
las clases intentaba de los elementos de la producción; en lo suq_ 
sivo se iba a procurar la terminación de la lucha y de esta oposi­
ción entre proletariado y burguesía, favorecida por el laissez faire, 
laissez passer del liberalismo, nació el derecho del trabajo, como 
una concesión .de la burguesía para calmar la inquietud de las el¡ 

. ses laboriosas, como una conquista violenta del proletariado, logr¡ 
da por la fuerza que proporciona la unión y como un esfuerzo final 
de la burguesía para obtener la paz social." {7) 

Por todo lo expresado, cabe concl uír que las rt 
laciones entre capital y trabajo, se han presentado con toda claridad 
a partir de la Revolución Industrial, época esta en que las clases 
anteriormente existentes, terratenientes y campesinos, vienen a ser 
substituídos, por los nuevos industriales burgueses y el gran prolt 
tariado. 

Estas dos clases, la gran burguesía industrial 
y la gran· masa del· proletariado, por su propia naturaleza, se ency_ 
entran ·en posiciones esencialmente antagónicas, por lo que, se h! 
lfan en perpetua lucha, la cual está reglamentada por el moderno 
derecho del trabajo que, alejándose del concepto económico del n­
beralismo, reconoce la diferencia de esas propias fuerzas y ha de1 
arrollado conceptos jurídicos nuevos, proteccionistas de la nueva -
clase, más débil, que es el trabajador. 

Estos principios han sido recogidos por nuestra 
carta fundamental en. México y así, nos encontramos, que dentro ... 

(7) Mario de la Cueva, ob. cit., p. 19. 
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de la Constitución Polillca de los Estados Unidos Mexicanos, una 
que es sin duda de las más avanzadas del mundo, se han inclu­
ído los principios básicos para proteger al hombre, tanto en su 
aspecto irídlvidual, como formando parte de un grupo. La doctri­
na ha denominado esos principios como garantías individuales y 
garantías sociales y, así, en cuanto es persona, le otorga deter­
minados derechos, y los medios para defenderlos aún frente al 
poder público y, en cuanto hombre que vive en sociedad, tambi­
én lo protege cuando pertenece a un sector económicamente dé­
bil, frente a los que son más poderosos. 

En lo concerniente a este breve estudio y en 
cuanto a las garantías individuales, reconocidas a los hombres, 
en lo relativo al trabajo, o sea, a la prestación del servicio remY. 
nerado, nos encontramos que esos derechos fundamentales est6n 
garantizados en los artículos cuarto y quinto de la Constitución, 
mismos que reconocen que el hombre sobrevive y progresa medi­
ante su propio trabajo y por ello, reconociendo su inalienable -
·derecho a la libertad, les garantiza que puedan libremente escoger 
su medio de sustento o la actividad que les acomode siendo lícitos · 
y evitar que sea, salvo por sentencia judicial, privado del produ&, 
to de su .trabajo. Asimismo, el artículo quinto establece una serle 
de prohibiciones, con el fin de evitar que el hombre sea obligado 
á prestar determinado trabajo, sin su consentimiento, o deje de 
percibir una justa compensación por sus servicios, pierda la liber:. 
tad, vaya al destierro, renuncie a ejercer una determinada profe­
sión, industria o comercio, o se le prive del pleno goce de sus -
derechos clviles o polfticos, aún cuando para todo se contara con 
la propia voluntad del interesédo, la que no surtiría efedo legal 
alguno, debido a la protección absoluta que a esos derechos otor. 
ga la ley suprema. 

Es evidente, que las garantías individuales r~ 
conocidas por la Constitución, además de su fin propi0: proteger 
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al hombre, tienen otro, que es el de salvaguardar a la colectividad. 
La libertad propia está limitada por la libertad de los demás, de ahí 
que no pueda ser absoluta; esta es la razón de las limitaciones a -
los derechos que consagran estos ·artículos. 

. El artículo 123 de la Constitución, contiene las 
garantías social~s, exclusivas de aquellas personas, que ostenten -
el caráder de trabajadores, y como ya se ha dicho, ello no tiene -
otro fundamento, que el evitar que la clase domirante, dominante 
precisamente por sus recursos materiales, imponga, como en la -
época del liberalismo, su voluntad arbitrariamente, al económica· 
mente débil •. L~ historia de la humanidad, puede afirmarse que ha 
.sido ~na lucha .constante por alcanzar la libertad y el respeto a la 
dignidad del hombre. El derecho del trabajo ·nació bajo este signo 
y por ello, es· l ndiscutible que su espíritu siempre tenderá a elevar 
esa dlgn~dad. humana y evitar el abuso del hombre por el homb(e. 

Siendo de tan capital importancia en la orgal1l. 
zqción polllica de los Estados Unidos Mexicanos, el salvaguardar e- · · 
sas gar~ntías individuales y sociales del económicamente d6bll, es 
,natural que también, la propia -Ley, haya previ·sto el establecimiea. 
to de los instrumentos o medios de control necesarios, que velen 
por la aplicación de esas normas tutelares. · 

. Así, nos encontramos que el artículo quinien-
tos veintitrés de la Ley Federal del Trabajo, establece que la aplica­
ción de las normas de trabajo compete, en sus respectivas· juris-

. dicciones, a las siguientes autoridales: 

1- A la Secretaría del Trabajo y Previsión so-
cial. 

11- A las Secretarías de Hacienda y Crílito PQ. 
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bllco y de Educación Pública; . 

. 111- A las autoridades de las Entidades federa-
tivas y a sus Direcciones o Departamentos ·de trabajo¡ · 

. jo; 
1v- A la Procuraduría de la defensa del traba-

v- Al Servicio público del empleo; 

VI - A la 1 nspecclón del trabajo; 

. VI 1- A las Comisiones Nacion~l :Y Regionales 
de los salarios mínimos; 

. VI 11- A la Comisión Nacional para la partlclM 
cl6n ·de los trabajadores en las utilidades de las empresas; 

1x- A 1.as Juntas Federales Y Locales de Conci~ 
Ilación; 

Je; 
x- A la Junta Federal de Concl~iación y .Arbitr1. 

XI - A las Juntas Locales de Conciliación y Arbl 
traje; y 

XI 1- Al Juralo de Responsabilidades. 

. Como puede apreciarse de lo anterior, en la aplL 
cacl6n ae las normas laborales, intervienen autoridades con jerarquía 
feder·a1 y· autoridades locales, de tal manera que, aunque la aplicación 
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de las normas proteccionistas al trabajador, sea i mperfeda, por virtud 
de que en la administración de las mismas interviene el factor falible, 
.que es el humano, es claro y de talo punto de vista halagador, el obser. 
var, que el poder público en México, s~ ha procupado por estructurar, 
cuando menos en ·papel, un sistema que permita, a la larga que haya -
una mayor garantía para el económicamente débil. 

Siendo, por naturaleza, una relación conflictiva 
entre el trabajador y el patrón, no es pesimista afirmar que la situad"' 
:.6n actual que se vive en México es progresista, no obstante que, en -
múltiples ocasiones no se observen plenamente las normas protecto· 
ras del tra~jo. Creemos y así confiamos en que poco a poco un mayor 
universo de personas queden protegidas y que el económicamente fuer. 
te poco a poco· vaya respetando más esos derechos del trabajador y tome 
plena conciencia de su responsabllidai social al acatar esas normas -
proteccionistas que, en defi nltlva,1 lo que buscan es el respeto a la dlg. 
nldad del .hombre y la estmilidad social. · 

. . La lucha entre los fadores de la producción pue-
de observarse en dos distintas dimensiones; el conflido mlectivo, o sea 
cuando la entidad económica se contrapone o entra en crisis con el .. 
conjunto de sus trabajadores; y el conflicto individual, o sea cuando la 
propia entidad económica, entra en conflicto con uno o varios de sus 
trabajadores, pero en lo relativo, exclusivamente a lá individualidad de 
cada uno de ellos; esto es, cuando los derechos mnslgnados por la Ley 
Federal del Trmajo no son observmos o alguna de las partes considera 
que han sido leslonalos, la dilucidación de esas diferencias correspo11 . 
de al conflicto a que nos estamos refiriendo. · ·· · , 

Evidentemente, las causas remotas ·de estos dos ·. 
tipos de conflictos, devienen de la naturaleza propia de la organlzaci· . 
6n económica. El empresario, ya sea como propietario a tllulo partlcu. 
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lar o como representante de un grupo de propietarios, de la factoría, 
está interesado en obteMr su mayor beneficio económico; y en con­
traposición a ello, el género de los trabajadores está a su vez, interg_ 
sado en obtener mayores beneficios por la prestación de sus servici­
os. Estos Intereses que inciden sobre un mismo elemento en disputa, 
que es la utilidad, provoca que permanentemente las dos clases ~stén 
en conflicto. La causa próxima de los conflictos individuales o colec­
tivos, no es ya esa posición antagónica en intereses de que hemos -
!:labiado, sino precisamente la violación o no acatamiento exacto de -
las leyes positivas que regulan el trabajo. Cuando se resquebraja deo. 
tro del orden social regido por la Ley esta situación normativa, nos .. 
hallamos con el amflldo colectivo o con el conflicto individual, se­
gún sea la calidad con la que intervienen cada una de las partes. 

Somos optimistas en cuanto a que estamos seguros 
de que día a día va a haber un mayor avance social en las relaciones de 
capital y trabajo. 

Poco a poco y basados en la experiencia se han ... 
Ido incrementando y regulando con mayor. justicia y equidad las reir 
ciones entre ambos factores. Sabemos que la Ley Federal del Trabajo . 
actualmente en vigor ha recogido experiencias valiosísimas de años - · 
pasados y que Implica un esfuerzo positivo tendiente a conseguir el 
equlllbrio y la justicia social en las relaciones entre trabajadores y -
patrones. Creemos que conforme avanza la civilización y se multipli 
ca la población, también se multiplicarán los problemas, por ello no . 

· pensamos que las normas actual mente vigentes y los principios que 
las Informan sean definitivos, sino que consideramos que irán evo-
1 uclonando para buscar precisamente una mejor relación entre estos 
fadores, evol ucl6n que caminará a la par de la cultura. Esperamos 
que en beneficio de la comunldai los futuros legisladores tengan la .. 
suficiente capacidad para prevenir y regular en forma avanzada las -: 
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relaciones entre el capital y el trabajo. 

Debemos tomar en cuenta pues, que 11el derecho obrero 
es una disciplina jurídica aut6noma, en plena formación; diariamente 
observamos sus modalidades y transformaciones a través de la agitación 
de las masas de trabajadores, de los laudos de las Juntas de Conciliación 
y Arbitraje y de las ejecutorias de la Suprema Corte de Justicia. Y tam .. 
bién, día por día, va adquiriendo sustantividad al influjo de la situación 
económica para desenvolverse luego en un ámbito de franca proletarizr 
ción. Su carácter eminentemente proteccionista del obrero se manlfier 
ta en el. artículo 123 de la Constitución de la República y en la Ley Fedr 
ral del Trabajo; pragmáticas, constitutiva y orgánica del derecho social 
en nuestro país". 

Es conveniente aclarar desde ahora que a .Pesar de que 
toda Ley debe conservar un carácter de equidad para las partes cuyas re· 
laciones regule, en el caso de la legislación propia del derecho del t.rr 
bajo, que es .desde luego derecho social, la misma Ley debe revestir un 
carácter de desigualdad, en beneficio del proletario, entendiendo dentro 
del proletariado, es decir de la clase óbrera, a todo aquél que preste un 
servicio. 

, Y afirmamos lo anterior ya que, siguiendo los pasos 
senalados por la Teoría Integral, no debemos buscar sólo la dlgnldsl de 
la persona obrera, $lno también su protección eficaz y su reivindica'" 
ción. 

El derecho ~ocial del trabajo, plasmmo en nuestra Co~i.: 
titucl6n social y en la Ley·Federal del Trabajo, tiende a beneficiar sola- · 
mente a las ciases obrera y campesina, y a quienes en forma Individual 
las integran. · 

De tal modo, esperamos que en las futuras legislacio· 
nes de nuestro.país, se sepa aplicar la justicia social, ya que s61o me~ 
dlante su precisa aplicación se consegulri el equilibrio entre los factQ. 
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res de la producción; equilibrio que no se da en la realidad ac.tual de 
Mfxico. 

"La justicia social es justicia distributiva, en el sen"" 
tido de que ordena un régimen que las desigualdades tradicionales han 
mantenido desordenadamente; sólo restableciendo este orden se teivin· 
dica.al pobre frente al poderoso. Tal es la esencia de la justicia so.cial.11 

,, ·,_ ... ,_.' '· '' 
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Clpftulo ~u ndo. . . 
·Normas que regulan en México. las relaciones. · 
obrero patronales. · 

!-:, 



"' A) Constltuci6n Poi llica de los Estados Unidos 
Mexicanos; artículos relativos. 

·e) Ley Federal del Trabajo y sus reglal!lentos. 
C) Principios sociales que las informan. 
D) Opini6n. 
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. 
11EI derecho social es el conjunto de principios, 

instituciones y normas que en funci6n de integración protegen, tu­
telan y. reivindi~n a los que viven de su trabajo y a los económica-
men'e dEbiles". (8} · 

Si seguimos al maestro Trueba Urbina enr.ontra­
remos el reflejo fiel del derecho social en las relaciones obrero patrQ.. 
nales de cualquier tipo, y precisamente por este motivo y porque .. 
creemos preponderantemente en el derecho social ~omo un tercer se'­
tor, "proteccionista de los núcl~os más débiles de la sociedad, un .de­
recho de integración, equllibrador y comunitario" (9), nos sentimos 
obligados a enfocar en este momento nuestro estudto, al surgimiento 
constante del derecho social en las normas que regulan, en nuestro · 
país, las .relaci(mes obrero patronales, o sea, en resumen, la Cons· . 
tltuclón PolftJca de los Estados Unidos Mexicanos, y la Ley Federal del 
Trabajo vigente. 

Nace al mundo, en .México y en mil novecientos 
diecisiete, el derecho social, por encima del derecho público y el pri­
vado, con su carácter no sólo proteccionista sino reivlndicador· del -
proletariado. Por esto es nuestra Constitución la primera que univer­
salmente supo reflejar los auténticos anhelos de la clase trabajadora y 
de todos los ec;on6micamente d4biles. 

Con la suprema idea de la reivindicación, del re­
conocimiento de la dignidad humana, surgen los artículos 27 y 123 de 
la Constitución de mil. novecientos diecisiete, preceptos que integran , 
el derecho agrario y el derecho del trabajo, quedando desde luego, fue~;. 
r·a del tradicional concepto de derecho público y derecho privado. · . ,. . 

(8) Alberto Trueba Urbina, Nuevo derecho del ·trabajo, EdltQrial Porrúa 
S.A., México, 1970, p. 155. 

(9) H6ctor Fix Zamudio, 1 ntroducción al estudio del d~recho procesal so· · 
clal, en "Estudios procesales en memoria de carios Viadaº, Mllrld, 
1965, p. 507. 
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Por esto podemos afirmar que el derecho social 
que dló a nuestra Constitución el carácter pollliarsocial que aún. -
conserva, fue y es ejemplo para el mundo; para todos aquéllos que " 
deseen aún integrar lo social dentro del carácter. capitalista y pollU­
co de sus Constituciónes. 

Pero debe entenderse que ese derecho social es 
distinto del derecho del trabajo, si bien en el artículo 123 se identl"' 
flca con éste y el derecho de la previsión social, y en el artículo 27 
con el derecho agrario, pero sólo como fuerzas distintas que en .un 
momento dado se unen incontenibles para beneficio del hombre en .. 

.. sus relaciones. 

Se puede decir que el derecho social nace en .. 
nuestro artículo 123, fuente del derecho mexicano del trabajo, que -
emana de aqu61 en forma de "normas digniflca:loras de ·la persona h!J 
mana del trabajador, en las que resalta el sentido proteccionista y -
relvlndlcador de las mismas en favor de la clase proletaria". (10) 

En virtud de lo anterior, derivamos que las rela· 
ciones obrero patronales deben fundarse en el derecho social, en el 
artículo: 123, y siempre en busca de la superación de los d"111es, ap,g 
yaoos ástos en que el derecho del trabajo es no sólo un derecho de 
lucha de clase, proteccionista y reivindicador, sino también un mínl· 
mo de garantías sociales, y ésta es su esencia. En consecuencia las 
normas del artículo 123 son exclusivas del proletariado que lucha por 
su automejoría económica al través de las pocas armas que tiene, ~ 
mo son la huelga o la asociación profesional. Por ésto, nos es dlfí· 
cll entender que se llegue a decir: "no puede concebirse que el capi 
tal se negara a utilizar al trabajo, ni éste a aqu61, y la fll4s elemen 

(10) Alberto Trueba Urbina, ob. cit. p. 115. 
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tal justicia exige que se fijen los derechos mínimos de uno y otro" 
(11) ya que esto equivale a menospreciar el fondo del artículo 123 

- defendiendo derechos mínimos para el capital. No obstante, y a -
nuestro parecer equivocadamente, esta idea se aceptó al reformar -
el veintiuno de noviembre de mil novecientos sesenta y dos el artI 
culo 123 en su fracción 1 X al establecerse que "la Comisión Nacio"' 
nal practicará las investigaciones y realizará los estudios necesari-

. os. y apropiados para conocer las condiciones generales de la EconQ. 
mía Nacional. Tomará, asimismo, en consideración la necesidad de 
fomentar el desarrollo industrial del país, el interés razonable que 
debe percibir el capital y la necesaria reinversión de capitales." No 
·obstante, casi tooas las disposiciones del artículo 123 tienden a prQ. 
teger la clase.obrera, y más quq a protegerla, insistimos, a reivin .. 
dlcarla, ya que nasta la fecha, admitase o no, se dejan ''pasar por 
·alto las libertades públicas, como han pasado hasta ahora la$ estrr 
llas sobre las ci>ezas de los proletarios; ¡ allá a lo lejos ¡11 (12) 

Hasta cierto punto el derecho del trabajo es re­
gulador de las relaciones entre el capital y el .trabajo, a fin de con· 
seguir la tutela de los trabajadores, pero, insistimos una vez mas, 
nuestra ·constitución va más ª"' en su artículo 123, ya que .en fs" 
te, el derecho del trabajo, no nos cansaremos de repetirlo, es pro­
tector, dignifü;ador y reivindicador de dichos trabajadores. 

11Tar es la función 'revolucionaria del derecho - . 
mexicano del tri>ajo, en cuanto protege a los dfbiles elevindolos a · 

. cierto nivel que los Iguale con los fuertes, pero tambifn tiene un .. 

. · fin mediata: la .soclalizad6n del capital, mediante el ejercicio legftlmo> 

. 

UlrMario de la Cueva, ob. cit., p. 255. 
(12) Héctor Vidoria, Sesión de v~intis6is de diciembre de rpil novecien­

tos dieciséis, Diario de los debates del Congreao Constituyente, To .. 
mo 1, pp. 677 a 713. , 
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. del derecho a la revolución proletaria que el mismo consigna, para 
suprimir. el régimen dé explotación del hombre por el hombre" .... (13) 

Ahora bien, volviendo al derecho social, regulJ 
dor de las relaciones obrero patronales, tenemos qu~ el mismo se -
integra por diversas teorías, 'todas las cuales se funden en el artíc.u 
lo 123. La primera ve al derecho social., exclusivamente como igual¡ 
dor, proteccionista de los económicamente débiles, y así Gustavo R~· 
bruch dice: "El derecho social no conoce simplemente persona\ cong, 
ce patrones y trabajadores •...• es la formación de estos tipos lo que 

· hace que se destaque la posición social de poder o de· importancia de 
los Individuos ••••• la idea central en que el derecho social se inspira 
no es la idea de la Igualdad de las personas, sino la: nivelación de -
las desigualdades que entre ellas existe11 (14). La segunda teoría se· 
funda en la constitución mexicana, y proclama no sólo el .fin prote" 
clonlsta y tutelar del derecho social, sino el reivindicatorio de los t 
conómicamente débiles y del proletariado. Esta es la teoría del artícu. 
lo 123 que deb& materializarse al través de la legislación, jurisdicción 
y administración social, ya que de no lograrse progresivamente, el y 
nico camino será la revol uclón del proletariado. · 

Así pues, hemos apreciado cómo se funden o -
confunden. el derecho social, el derecho .del trabajo, el de la previsL 
6n social y el' artículo 123; pero no hemos tenido a la vista palpable· 
menttt las normas del propio artículo, y es por ello que ·consideramos 
necesario hacer una relación tanto de las normas prote~cionistas co· 
mo de las reivindicatorias, que contiene el propio precepto, y de tal 
mcxlo, observamos: · · 

(13) Alberto Trueba Urbina, ob. cit., p. 122: 
(14) Gustavo Radbruch, 1 ntroducclón a la Filosofía del Derecho, Fondo de . 

cultura económica, México, 1965, pp. 161y162. 
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"Normas proteccionistas · 

I '" Jornada máxima de ocho horas. 

11 • Jornada nocturna de siete horas y prohibi • 
· ción de labores insalubres y peligrosas para mujeres y menores de 
diéciséls anos, y de trabajlt nocturno industrial. 

111- Jornada máxima de seis horas para meno­
res de di~ciséis y mayores de .doce años. 

1v- Un día de descanso para cata seis de trabJ 
jo. 

v- Prohibición de trabajos físicos considerables 
para las mujeres antes del parto y descanso forzoso despuis de •ste. 

' ' 

VI .. Salario mfnl mo para satisfacer· 1as ner.esida-
des . normales de los trabajatores. 

VI 1- Para ~rabajo igual salario Igual. 

VI 11- Prciecci6n al salario mínimo. 

· 1x- Fijaci6n del salarlo mínimo y de las .utllkla­
des por comisiones especiales, subordinadas a la Junta centr.ál de -

· Conciliación. 

x- Pago del salario en moneda del curso legal. 

.. x1- Restricciones al trabajo extraordinario y pago 
del mismo en un ciento por ciento más. · 

. X 11- Cl>l lgación patronal de proporcionar a los 
trabajadores habitaciones cómodas e hlgi6nlcas. 
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X 111- Obligación patronal de reservar terrenos 
para el establecimiento de mercados públicos, servicios municipales 
y centros recreatlvós en los centros de trabajo, cuando su poblaci­
ón exceda de doscientos habitantes. 

XIV- Responsabilidad de los empresarios por los 
. accidentes de trabajo y enfermedades profesionales. 

XV· Obligación patronal de cumplir los precep­
tos sobre higiene y salubridad, y de adoptar medidas preventi.vas de. 
riesgos del trabajo. 

xx- Integración de Juntas de Conciliación y Ar. 
bltraje con representantes de las clases sociales y del Gobierno. 

XX 1- Responsabilidades patronales por· no some­
terse al arbitraje de las. Juntas y por no acatar el Laudo. 

XXI 1 • Estabilidad absoluta para todos· los trabajJ 
dores en sus empleos que cumplan con sus deberes, y obligación -
patronal en los· casos de despido Injusto, a reinstalar al trabajador . 
o á pagarle el importe de tres meses de salarlo. 

·· XXI 11- Preferencia de los créditos de los traba­
jadores sobre cualesquiera otros, en los casos de concurso o de qult 
bra. · 

XXI V .. 1 nexlglbllidad de las deudas de los traba­
jadores por cantidades que excedan de un mes de sueldo. 

XXV· Servicio de colocad6n gratuita. 

XXVI - Protección al trabajador que sea contratt 
do para trabajar en el extranjero, garantizándole gastos de repatria­
ci6n por el empresario. 

XXVI 1- Nulidad de condiciones del contrato de 
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trabajo mntrarias· a los beneficios y privilegios establecidos en favor 
de los trabajadores o a renuncia de derechos obreros. 

XXVI 11-· Patrimonio de familia. 

XXIX- Establecimiento de cajas de seguros popu­
·1ares, de invalidez, de vida, de cesación involuntaria del trabajo, -
accidentes, etc. 

xxx- Construcción de casas baratas e higieni • 
--cas, para ser adquiridas por los_ trabajadores, por Sociedaies Coope­

... rativas, las cual.es se· consideran de utilidad social. 

Tales bases constituyen estatutos proteccionistas 
de -todos los trabajadores en el campo de la próducclón emn6mica o 
en cualquier actividad profesional y en los llamados servicios perso­
nales o de USO: derechos soci~les de la persona humana que vive de 

- su trabajo, de la clase obrera, para su mejoramiento económico y .. 
consiguientemente-su dignificación; derechos que deben Imponerse 
en caso de violación patronal a traws de la jurisdicción laboral de -
las Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

Normas reivindicatorias 

VI ... Derecho de los trabajadores a participar ·en 
las utilidades de las empresas o patronos. 

XV 1- Derecho. d~ r ~s trabajadores para col lgarse. 
en defensa de sus intereses, formando sindicatos, -asociaciones pro· 
fesionales, etc. · 

XVI 1- Derecho de huelga profesional o revolu-
cionaria. 
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xv 111- Huelgas 1ícltas. 11 (15) 

Desde luego es· de comprenderse que este. grupo 
de normas· reivindicatorias tiende a la socialización. del capital, fin 

· que hasta hoy no se ha logrado porque las mismas normas se han 
aplicado erróneamente, logrando sólo el progreso económico en de-­
trlmento de la justicia social. 

Pero si· bien ése es el artículo 123 visto al trt 
vés de una clasificación de normas proteccionistas y reivindicatori • 
as, es necesario ver el mismo precepto resumiendo su contenido y 
aclarando las ideas vertidas en· él, por lo que si nos referimos al -
numeral citado; presentándolo a grandes rasgos, apreciaremos qu~: 

"A)- En su parte primera se contiene la obligación 
del Congreso de la Unión para expedir leyes sobre el trabajo, las cua ... 
les regl rán entre los obreros, jornaleros, empleados, domésticos. y 
artesanos de ·manera general, sobre· t«lo ·contrato de trabajo, sin con· 
travenir a las bases fijadas en las diversas fracciones del 123. 

B,. La jornada de trabajo; comprende la jornada 
diurna, la nodurna, trabajo extraordinario, descanso semanario, y 
en caso de que por la naturaleza del trabajo tenga que desarrollarse 
un esfuerzo· mayor que el ordinario, las autori-ades de trabajo que­
darán ·autorizadas para seftalar una jornada menor. 

C)- Salarios mínimos. - A este respedo es nula 
la ·condlcl6n que fije un salario que no sea remunerador, atendiendo 
a la Importancia del servicio que se presta; el pago debe efectuarse 
exclusivamente en moneda del curso legal; si se trata de jornaleros, 

(15) Alberto Trueba Urblna, ob. cit., pp. 214 y 215. 



30. 

· los pagos deben efectuarse en un término que no exceda de una Si 
mana, no pudiendo hacerse en los 1 ugares de recreo, fondas, taber. 
nas, cantinas, etc., a menos que se trate de empleados de negoc;ia­
ciones de este tipo; y para trabajo igual debe corresponder salario -
iguat_ 

D )-. Protección del salario. - Son tres los aspec­
tos que existen: el primero frente al patrón, siendo aplicables todas 
las reglas que sobre el salario mínimo hemos anotado, debiendo a­
gregar la prohibición de las tiendas de raya o retenciones del sala­
rio por concepto de multas, y. por último la responsabilidad de los -
trabajadores por deudas contraídas con el patr6n no podrá exca:ler · 
de un mes de salario. El segundo aspecto de la protección es respe'­
to a los acrea:lores del trabajador y del mismo patrón, determlnándg_ 

· se que el salario mínimo queda exceptuado de todo acto de embargo, . 
compensación o descuento. Finalmente, el tercer aspedo, es respe-' 

. to a los acreedores del patrono, consistiendo la protección, en que 
· los cr&iitos en favor de los trabajadores por sueldos o salarios de­
vengados en el último afio, y por indemnizaciones tendrá preferen­
cfá sobre ·cualesquiera otros, en los casos de concurso o de quie-.. 
bra. 

E)- Participación de las utilidades. - Se concede 
· el derecho a los obreros a percibir una participación de las utilida­
des de tooa empresa agrícola, Industrial, fabril o 'minera. 

f)- Protección a las mujeres y a los menores 
de edad ... Existe la prohibición de utilizar a menores de doce an~; · :~· 

. la jornada máxima será de séis horas para los mayores de doce y 
· ·menores de dieciséis anos; prohibición para utilizar en trabajos ex­

traordinarios a menores de dieciséis años y a las mujeres; prohibl ... 
ción asimismo, para utilizar a menores de dieciséis aoos y.a las -
mujeres en trabajos nocturnos industriales, e~ establecimientos cg_ 
merclales sólo podrán hacerlo hasta las diez de la noche; 
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prohibición para utilizar a las mujeres y a los menores de dieciséis. 
anos en labores peligrosas e insalubres; respecto a las mujeres en-

. cinta o después del parto, deben observarse las siguientes reglas: dY. 
rante los t~es meses anteriores al parto no deberán desempeñar tra­
bajos físicos que requieran esfuerzos materiales considerables, debi­
endo disfrutar de un mes de descanso con salario integro después -
del .Parto, conservando su empleo y los derechos que hubieren adquj. ..... · 
rido por el contrato de trabajo; en el periodo de lactancia gozará~ de 
dos de$cansos extraordinarios por día, de media hora cada uno, para 
amamantar a sus hijos; por último, para trabajo igual corresponde -
igual salario sin distinción de sexo. 

G)- Despido y separación de los trabajadores. -
Las dis¡;cs!ciunes que en este aspecto existen, tienden fundamental men 
te a garantizar la estabilidad del trabajador en su empleo, estando -
prohibido a los patrones despedir a algún trabajador sin causa justifL 
cada o por haber ingresalo a una asociación o haber tomado parte en 
una huelga lícita, quedando obligado en caso de hacerlo, a elección 
del trabajador, a reponerle en su empleo o indemnizarle con et impor· 
te de tres meses de salarlo. El trabajator puede separarse del servicio 
por recibir malos tratamientos, en su persona o en la de su oonyuge, 
padres, hijos o hermanos, teniendo derecho a que se le indemnice -
con el importe de tres meses de salario; en caso de que los malos tr¡ 
tamientos provengan de los dependientes o familiares del patrono que 
obren con su consentimiento, el trabajador tendrá el mismo derecho. 

H)- Derecho Internacional. - En esta materia hay 
dos disposiciones: la una, relativa a que a trabajo igual debe oorres­
ponder· salario igual sin que puedan establecerse diferencias por raz6n 
de la naclonalldal y debido a que las companras extranjeras en MAxico 
han pagado siempre mejores sal~rfos a los técnicos extranjeros que a 
los mexicanos, con esta ·disposición se han beneficiado nuestros tra­
baja<Sores aunque la flnallda:I que se tuvo fué la de proteger a los ex­
tranjeros; la -0tra disposición se refiere a que cuando sean contratados 
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·mexicanos para trabajar en el extranjero, los contratos respectivos, 
deberán ser legalizados por la autoridad municipal competente y re· 

·visados por el Cónsul de la nación donde vaya a prestarse el serví· 
cio, siendo obligatorio incluir una cláusula donde se determine el¡ 
ramente que los gastos de repatriación quedan a cargo del empresario 
contratante. 

1 )- Organización colectiva del trabajo. - En el -
artículo 123 que estudiamos se consignaron los derechos colectivos 
fundamentales, tales como la asociación profesional tanto. de los tr¡ 
bajadores como de patrones, el Contrato Colectivo, la huelga, el Pl 
ro, fijando las· condiciones que deberán existir para que éste sea -
procedente. 

· J )- En materia de previsión social son varias • 
las fracciones que se ocupan de ella: la XIV trata lo relativo a los 
riesgos profesionales; otra se ocupa de la prevenci6n de accidentes, 
teniendo el. patrón la obligación de adoptar las medidas necesarias 
para prevenir los· accidentes en el trabajo, así como de observar los 
preceptos legales sobre higiene y salubridad en los talleres y nego­
ciaciones, además de organizar en forma tal el trabajo, que resulte 
la mayor garantía para la salud y la vida de los trabajadores. Sobre 
el Seguro ·so~ial igualmente existe disposición; en materia de agen­
cias de colocaciQnes, se dispone que siempre deberán ser gratuitas. 
De gran importancia son las. fracciones XII y XXX que tratan lo 
relativó a casas para obreros. Por otras f racclones los patrones tle .. 
nen la obligación de sostener escuelas en los centros de trabajo, .. 
instalar enfermerías para los trabajadores y cuando los centros de 
trabajo cuenten con una población que exceda de doscientos habr· 
tantes, deberá reservarse un espacio de terreno que no será menor 
de cinco mil metros cuadrados para servicios públicos, tales comp , 
mercados, centros recreativos, etc. Finalmente, existe la prohibici­
ón de establecer en tooo centro de trabajo, expendios de bebidas em 
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brlagantes y de casas de juegos de azar. 

K)- Protección a la familia del trabajador~ .. El 
aOÍCUIO 123' no solamente se concreta a proteger al trab~jador, Si"" 
no que también a sus familiares por medio de la institución llama-· 
da Patrimonio de la familia, determinando además, que. sólo el tra­
bajador y por ningún motivo los miembros de su familia es respon­
sable ante el patrono por las deudas que hubiere contraído aquél. 

L)- Para dar por terminado el estudio que veni 
mos haciendo, sólo nos resta agregar que las fracciones IX y XX -
contienen la creación de las comisiones especiales para la fijación 
del salarfo y la participación de las utilidades, y de las Juntas de 
Concmación y Arbitraje, que son los tribunales encargados de re­
solver los conflictos entre el capital y el trabajo." (16) 

Ahora, si bien hemos realizado un breve estu· 
dio respecto de la imagen del derecho social como base de las ·relacl.a 
nes obrero patronales, al través de los textos del artículo· 123 cons • 
tituclonal, no podemos considerar que ello baste para lograr el cono· 
cimiento aproximado del tratamiento que a dichas relaciones obrero 
patronales· da nuestra legislación, y es por ello que resulta indispen 
sable acudir a la Ley reglamentaria del artr culo 123~ 

Es bien sabido que nuestra Ley Federal del Trabajo 
de primero de mayo de mil novecientos setenta deriva directam.ente de 
la de dieciocho de agosto de mil novecientos treinta y uno, motivo por 
el cual debemos primeramente hacer un· retroceso histórico a fin de 
conocer 'sta, a grandes rasgos, así como sus antecedentes. 

(16) AndrAs Sela Torres, Los derechos sociales ante el estado de guerra 
Tesis profesional, Máxlco, 1943, pp. 63 a 65·. '. 
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El antecedente directo de la Ley Federal del Tra­

bajo de dieciocho de agosto de mil novecientos treinta y uno, fué el 
proyedo de Código Federal del Trabajo, conocido como P royedo Por­
tes Gil, el cual se redactó por una comisión que formaban los Liceo. 
ciados Enrique Del humean, Alfredo l ñarritu y Praxedis Balboa. Este 
proyecto, no obstante, difiere de la Ley de mil novecientos treinta y 
uno en diversos aspectos, tales como: 

l. - Contratos de trabajo. - En el proyecto se meo. 
cionaban cuatro tipos de contrato de trabajo, que eran el individual, 
el colectivo, el de _equipo y el contrato-ley. 

2. - Trabajo del campo. - Se incluyó el contrato 
de apare;erra reglamentándose las .relaciones entre los "trabajadores y 
los propie~arios de fi neas. 

3. - Estado patrono. - Se sujetaba al proyecto iQ. 
el uso al mismo Estado, cuando éste tuviera el carácter de patr6n; en 
tendiéndose por Estado a la nación, los Estados y los municipios. 

4. - Asociación profesional .... Se incluían distin­
tas restricciones para reconocer la asociación profesional, y por ese · 
motivo el proyecto se rechazó en la Ley de agosto de mil novecientos 
treinta y uno. 

5. - Huelgas. - A este respecto, el Proyecto P·or­
tes Gil conservó la vaguedad que en la misma materia ·contiene la 
Constitución. 

Con posterioridad al Proyecto Portes Gil, y ha­
biéndose retirado 6ste en virtud de la oposición que se le planteó -
ante el Congreso, en mil novecientos treinta y uno se formuló en 
la Secretaría de 1 ndustria, Comercio y Trabajo, un nuevo proyecto, 
el que aprobado por el señor 1 ng~niero Pascual Ortiz Rubio, enton­
ces Presidente de la República, fué enviado al Cong'reso y, previas 
modificaciones, se aprobó a principios d~I mes de agosto de mil no-
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vecientos treinta y. uno. 

A partir de la promulgación de la Ley Federal del 
Trabajo de dieciocho de agosto de treinta y uno, el derecho del traba-

. jo en México se ha desarrollado a velocidad increible, superándose ·• 
día a día. las distintas asociaciones obrero patronales han venido IQ.. 
granda aumentar paulatinamente los derecho y medidas de protección 
a los trabajadores, así como las obligaciones de los mismos en bene­
ficio de ambas partes. 

En el año de mil novecientos treinta y tres se -
modificó el articulado referente a las Comisiones Especiales del Sala­
rio Mínimo, como consecuencia .de las reformas a la fracción IX del 
artículo 123 de nuestra carta Magna. 

La Ley de treinta de diciembre de mil novecien­
tos treinta y seis modificó el artícu_lo ochenta de la tey Federal del 
Trabajo, Imponiendo a los patrones la obligación de pagar. a los tra­
bajadores el salario correspondiente al día de descansó semanal. 

Además, el Poder Ejecutivo ha promulgado re­
glamentos en complemento de la legislación del trabajo, y así tene­
mos el Reglamento 1 nterlor de la Junta Federal de Conciliación y 

· Arbitraje, ,el de la 1 nspección Federal del Trabajo, el de Higiene del 
Trabajo, el de la Secretaria del Trabajo y Previsión Social, el de Hi 
glene 1 ndustrial, etc. 

Desde luego debemos anotar que la expedición 
de leyes o reglamentos por parte del Legislativo Federal,· se encue11. 
tra perf~ctamente apegada a derecho, de acuerdo con el texto del ar. 
tículo 73, fracción X constitucional, que a la letra dice: "El Congr.§ 
so tiene facultad ...•• para legislar en toda la República sobre hidro­
carburos, minería, industria cinematográfica, comercio, juegos con 
apuestas y sorteos, lnstltuci.ones de crédito y energía eléctrica, pa'" 
ra establecer el Banco de Emisión único en los términos del artícy_ 
lo 28 de la Constitución y para expedir las leyes del trabajo regir 
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mentarías del artícu~o 123 de la propia Constitución~ 11 

Con base en lo anterior, y en el constante me­
joramiento de la legislación laboral mexicana, que es sin duda una • 
de las más adelantadas del mundo, se promulgó el primero de mayo 
de mil novecientos setenta, una nueva Ley Federal del Trabajo, la -
cual desde 1 uego ha sido expedida tomando en cuenta los problemas 
y necesidades actuales del país. 

. 
"La nueva legislación laboral supera a la Ley de 

·mil novecientos treinta y uno pues establece prestaciones ~uperiores 
a ésta, perfecciQnando la técnica legislativa de la misma, pero sin -
apartarse del ideario de la Ley anterior en cuanto a que los derechos 
sociales que reglamenta son exclusivamente aquéllos que tienen por 
objeto proteger 1a· prestaci6n de servicios en beneficio de los trabaja­
dores, ya que ninguna de las dos leyes consignan derechos auténti­
camente reivindicatorios, en función de lograr un mej>r reparto e­
quitativo de .los b lenes de la producción hasta alcanzar la socializa· 
ción de los mismos11

• (17) · 

. Para llegar al momento de promulgación de nu-
estra vigente Ley Federal del Trabajo, se siguió un proceso singular, 
en que se tomó como b~se primordial de información, el problema 
social adual dél país, ya que la realidad socloeconómica que priva -
en México es por demás distinta de aquélla que conocieron los legi1 
!adores de mil novecientos treinta y uno. En aquéllos años nuestra 
nación apenas iniciaba una etapa de progreso y desarrollo, que en , 
nuestros días ha derivado en una temática nueva fundada en el ere·'.'« 
cimiento ifl(justrial, las relaciones comerciales Internacionales, el .. 

. ·avance económico, etc., haciéndose indispensable ·Una legislación ... · 
nueva que coadyuvara al constante progreso nacional. 

(17) Alberto Trueba Urbina, ob. cit., p. 191. 
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Por supuesto, la Ley laboral en vigor es un re­
flejo de la realidad actual de México, y de su administración, y es ... 
por ello que la legislación del trabajo no es derecho estático, sino -
que en razón del logro de su función, debe ser dinámico y tendiente 
al mejoramiento de fas condiciones de vida de los trabajadores,· a ba­
se de normas proteccionistas y reivindicatorias. 

Si es cierto que la administración actual debe -
contribuir a la superación del comercio, la industria y la agricultu· 
ra, a fin de aumentar la producción, en beneficio del capital, tambL 
én lo es que dicha superación no debe ser únicamente en beneficio· 
de éste, sino de toda la población de la República, lo cual abarca del 
de 1 uego al sector que más nos interesa; el proletariado. 

En consecuencia, la legislación laboral tiene que 
ser dinámica, como se ha dicho, ya que sólo así se logrará el verdt 
·dero progreso del país, fundamentado en los ideales de justicia soci· 
al que fueron pie de nuestra Revolución, y mismos.que apreciamos 
constantemente transcritos en la Constitución Polilica de los Estados 

. ·Unidos Mexicanos. 

Pero aunque la ley Federal del Trabajo, siendo 
dinámica, lograse el progreso del país, fundamentado en ,ideales de 
justicia social, vemos que esa Idea de justicia social en que tiene .. 
apoyo la Ley, únicamente deriva de las normas proteccionistas del ... 
artículo 123 constitucional, o sea, respecto del concepto de que 11la 
justicia social busca afanosamente un equilibrio y una justa armoni 
zaclón entre el capital y el trabajo, estando íntimamente vinculado 
el bien común" (i8) • Y no debe ser así, ya que para el logro efec .. 
tivo de la Igualdad entre los factores de la prooucci6n, se debe ~us-

(18) Gustavo Radbruch, citado en Enciclopedia Jurídica Omeba, Tomo -
XVII, Buenos Aires, Argentina, 1963, pp. 710yss. 
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car una justicia social que se funde en la desigualdad de los fac­
tores· ante la Ley. 

Entiéndase lo anterior en el siguiente sentido; 
la realidad socioeconómica de México deja a la vista la patente des­
igualdad que existe entre el capital y el trabajo; consecuentemente, 
el equilibrio no se logra mediante una legislación que establezca -
paridad entre a·mbos factores, sino al travé~ de una sistematización 
normativa que disponga una desigualdad inversa a la existente en 
la realidad. 

Mientras la justicia social no reivindique a la 
clase obrera frente a los patrones, y continúe limitándose a deter"· 
minar normas de orden proteccionista, no será justicia social. 

1 nslstiendo ~n este punto podemos afirmar que 
111a. nueva Ley, en varios de sus preceptos, se refiere a la justicia 
social con $8ntido proteccionista y tutelar consignado en la norma 
sustantiva laboral; pero la influencia del poder capitalista del cual 
es producto llega a establecer la teoría contrarrevolucionaria de p¡ 
ridad procesal o igualdad del obrero y del patrón en el juicio labo· 
ral; olvidando que el artículo 123 está integrado por normas sus­
tanciales y procesales que tienen por objeto ·redimir a los trabaja­
dores, y porque si los tribunales federales de Amparo est6n obliga­
dos a suplir la queja deficiente de los campesinos y de obreros, -
también se debi6 haber establecido como norma básica del proceso 

· laboral, qu.e las Juntas de Concll iación y Arbitraje suplieran la dt 
flciencia de los trabajadores en el proceso, .haciendo efectiva la tu. 
tela a .que tienen derecho por las desigualdades que existen entre· ... -
éstos y los patrones en la vida misma". U 9} 

(19) Alberto Trueba Urbina, ob. cit., p. 200. 
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En la Ley Federal del Trabajo vigente se encueo. 
tran conceptos contradidorios hermanados en un .mismo precepto, 
y así el artículo segundo dice: "Las normas de trabajo tienden a con 
seguir el equilibrio y la justicia social en las relaciones entre trabª­
jadores y patrones". De acuerdo con ésto, el precepto mencionado -
es contrario a los ideales revolljcionarios del artículo 123 que busca 
la justicia social, y no el equilibrio, según se aprecia de las razones 
expuestas rengl·ones atrás. 

Desde luego, es lógico que nuestra legislación, 
si bien· es una de las más avanzadas del mundo, no sea perfecta, y 
conserve a la fecha preceptos de clara influencia capitalista; pero no 
obstante, la .legislación mexicana del trabajo, por su objetividad, dii 
trlbu.cl6n normativa, amplltud e ideología, puede contarse orgullosa·­
mente dentro de las más avanzadas, si no como la mejor. 

. La ant,rlor afirmación podría p,car desde cier-
tos puntos de vista, de presuntuo~idad, ·pero creemos que esta Idea 
·se eliminará con un simple recorrido que en estas líneas hagamos 
sobre los diferentes principios normativos y sociales en que la tan­
tas veces mencionada Ley se basa. 

A continuación pasaremos a realizar un breve 
análisis de algunos principios normativos que aparecen claramente 
establecidos en nuestra Ley. 

El primero de ellos es el equilibrio en las re­
laciones obrero patronale&, punto en el que no ampliaremos ya qu~ 
~sería innecesario después de haber hecho referencia al mismo en 
repetidas ocasiones. 

En segundo lugar encontramos la interpretaci­
ón de las normas de trabajo; en la que siempre se observará el '11 
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principio que indica "en la duda, por el trabajador"; en efedo el -
artículo dieciocho de la Ley de la materia a la letra dice: "En la io. 
terpretación ·de las normas de trabajo se tomarán en consideración 
süs finalidades senaladas en los artículos 2° y 3º. En 'caso de duda 
prevalecerá la opinión más fawrable al trabajador11

• Este precepto -
es aplicable en razón de la más elemental justicia social, ya que la 
Ley del trabajo es ley social, es norma de protección y reivindica· 
ción del trabajador, y por ello debe interpretarse en beneficio de -
éste, tendiendo a suplir sus deficiencias y mejorar sus condiciones 

~ . econom1cas. 

. Un núevo principio existente en la vigente Ley 
es. et ·que consigna el artículo diecinueve de la misma, ya que 11TQ. 
dos· los actos Y. actuaciones que se relacionen con la aplicación de 
las normas de trabajo no causarán impuesto alguno". Es lógico SY. 
poner que si la legisl·ación tiend' al mejoramiento económico dé la 
clase obrera, es precisamente porque ésta carece de los medios mí 
nlmos de St)bsistencia, y por ello se le libra de la carga del pago 
de impuestos en general para actos y actuaciones que se relacionen 
con la aplicación de las normas de trabajo en juicio o fuera de él. 

El orden público en el derecho del trabajo, qut 
da comprendido dentro de los principios, por diversos motivos. Por 
supuesto no debe entenderse que el derecho del trabajo es de orden 
público, ya que se ha establecido que las leyes del trabajo son de 
derecho social; no obstante se ha declarado que tales leyes son de 
orden público, eón el fin de que los derechos de los trabajadores -
no pudieran ser por motivo alguno renuncládos de su parte. Así es 
como lo prescribe el artículo 123 fracción XXVI 1 al declarar la nu­
lidad de cualquier renuncia que hagan los trabajadores a las leyes 
que consignan derechos en su favor. 

Como último principio normativo, en esta rela .. 
ción enunciativa, no limitativa, mencionaremos tas nuevas fuentes 
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del derecho del trabajo. En la Ley Federal del Trabajo de primero -
de mayo de mil novecientos setenta, se suprime como fuente supl.§ 

. torla del derecho del trabajo al derecho común, y las razones son 
claras, ya que éste admite desde siempre la autonomía de la voluo. 
tad y la igualdad de los hombres ante la ley y en el proceso, y . -
por el contrario, el derecho social limita la autonomía de la volun 
tad y fija reglas de desigualdad con la idea única de proteger, tu­
telar y reivindicar a los trabajadores. Y habiéndose suprimido al -
derecho común en este aspecto, el artículo diecisiete de la Ley -
que nos ocupa, dice: 11A falta de disposición expresa en la Consti­
tución, en esta Ley o en sus reglamentos, o en los tratados a que 
se refiere el artículo 6º, se tomarán. en consideración sus dispo­
siciones que regulen casos semejantes, los principios generales -
que deriven de dichos ordenamleotos, los principios gen.erales del 
derecho, los principios generales de justicia social que derivan -
del artículo 123 de la Constitución, la Jurisprudenéia, la costum-

. bre y la equldad. 11 

Llevado al cabo un brevísimo análisis de algu· 
nos de los principios normativos de la Ley Federal del Trabajo en -
vigor, y habiendo realizado un estudio informal acerca del artículo 
123 constitucional y del concepto de derecho social así como de la 
justicia social derivada del prece¡to mencionado, consideramos prY. 
d,,pte ocurrir a los principios generales que informan tanto a nu­
estra Constitución en su aspecto social y laboral, como a la Ley -
labOlral en cuestión. 

Debemos entender como Principios Generales -
del· crerecho del trabajo, aquellos fundamentos doctrinarlos y legis­
lativos que forman la estructura de dicha ciencia, y cuya compent. 
tracl6n. o conocimiento debe ser previo a cualquier otro. Se podría 
clasificar dentro de los Principios Generales de mayor importancia, 
a los siguientes: 

l. - El derecho al trabajo y sus libertades. 



2. - La finalidad del derecho del trabajo. 

3. - El intervencionismo del Estalo. 

4. - La obligatoriedad del trabajo. 

5 ... La igualdad de los trabajadores. 

6.·- El derecho de huelga. 

7. - El derecho a la seguridad social. 

8. - El derecho a la asociación profesional. 

42. 

· 9 ... El caráder de orden público de las normas. 

. Antes de proceder al estudio individualizado de 
los principios enuncialos, creemos prudente considerar que todos ~ 
llos tienden a un fin, que es la justicia social en las relaciones ... 
obrero patronales. Es decir, tienden al ya mencionado equilibrio so. 
cial, pero entendido éste de la siguiente manera:. no se pretende 
la desaparición de las distintas clases sociales existentes, sino sim­
plemente imped,ir los abusos de una sobre la otra, viniendo como ... 

· consecue.ocia una proteccipn de la clase más numerosa, la clase dé, 
bil, ·el proletariado. 

La desigualdad es aparente para algunos autores,. .. 
pero en realidad, esta desigualdad es patente, y no sólo se manlfies-

1

• 

ta por los autores radicales, ya que es bien conocida ta frase corf - · 
que Le6n· XI 11 se expresa en la encíclica 11Rerum Novarum": "Sea ~ 
pues el primer principio y como la base de todo, que no hay m6s -
remedio que acomodarse a la condici6n humana, que en .la sociedad 
civil no pueden ser iguales los altos y los bajos". 
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No obstante, las leyes. laborales tienden a 10-­
grar el ~ulllbrio y la igualdad de las clases sociales, y en este at 
pedo es donde se aprecia más claramente la intervención del Esta· 
do, el cual· constitucionalmente tiene además de las facultades para 
expedir leyes en materia de trabajo, la obligación de lograr la justa 
aplicación de las mismas. 

Las leyes expedidas por el Pooer Legislativo, en 
razón del Intervencionismo del Estado, y para dar a la clase obrera 
la justa protección, constituyen nuestro único derecho del trabajo. 

Ahora bien, se ha hablado del intervencionis· 
mo estatal, de carácter legal y necesario; de la finalidad del dere .. 
cho del trabajo, que no es otra que el equilibrio y la justicia soci­
al, aunque hasta cierto grado éstos conceptos sean antagónicos co­
mo se ha· expresado; pero podemos preguntarnos, además de éstos 

· principios, a qué se refieren los demás que en párrafos anteriores 
en listamos. 

El derecho al trabajo se hace posible mediante 
la libertad de trabajo que se consigna en el artículo cuarto de la 
Ley laboral al indicar que -"no se podrá impedir el trabajo a ningu­
na persona ni que se dedique a la profesión, industria o comercio 
que le acomode, siendo lícitos. El ejercicio de éstos derechos sólo 
podrá vedarse p~r resolución de la autoridad competente ·cuando se 
ataquen los derechos de tercero o se ofendan los de la sociedadº. 

Desgraciadamente, esta garantía suele quedarse 
escrita en los textos legales y olvidada en la práctica, por la simple 
razón de que en México no contamos con los suflclentes centros de 
educación, ni están los que existen al alcance de todo el pueblo, y 
de tal modo como es lógico, no cualquiera puede escoger la profesL 
ón u oficio que desee y como consecuencia, tampoco podrá ejerci­
tarlos. 
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. 1 ndependientemente de lo anterior, el segundo 
momento del precepto citado tiene variados medios de aplicación, ya 
que las aijtoridades estatales pueden, en cualquier momento, inter. 
venir en el ejercicio de las profesiones u oficios, .en distintos aspeJt 
tos como son el de la moralidad o el de la salubridad. 

Pero si existe el derecho al trab~jo, existe tar.n 
bién su obligación correlativa. Es decir, si la sociedad permite a la 
persona que se dedique al trabajo que desee, la misma sociedad de­
be exigir a esa persona que trabaje. Esto no significa que se force 

. al individuo a realizar determinada actividad, pero sí que se le exi 
ge que trabaje. Así lo .indica el artículo tercero de la Ley de Ja m¡ 

· . teria, el cual dice: "El trabajo es un derecho y un deber sociales.· 
· No es artículo de comercio, exige respeto para las libertooes y dig­

nidad de quien lo presta y debe efectuarse en condiciones que ast 
guren la vida, la salud y un nivel económico decoroso para el tra 
bajador y su familia. No podrán establecerse distinciones entre los 
trabajadores por motivo de raza, sexo, edad, credo religioso, doctrl 
na polilica o condición. social". Esta obligación no puede ser igual 
para todos los individuos ni en cualquier época de su vida. La prQ. 
pia Ley reglamenta en modo distinto el trabájo de mujeres y hom­
bres, y diferencia aquél de los hombres del que realizan los menQ. 
res. Se han reglamentado las incapacidades, la cesantía, etc. 

Al respecto existe un caso especial de aquellas 
personas que no ejerce.n oficio o profesión alguna, y vemos como 
la Ley los sanciona como vagos, o bien los protege cuando se trata 
de jubilados o rentistas, que en la generalidad de los casos son • 
trabajadores de anos atrás. 

El mismo precepto transcrito establece la igu~l 
dad de los trabajadores en su último párrafo. Y esta igualda:I debe, 
del mismo modo que toda la legislación laboral, Interpretarse, ya 
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que no se pretende decir que todos los trabajooores son iguales en· 
tre sr o tienen las mismas capacidades, si.no que es de notarse que 
se entenderá en todo caso que todo trábajador tendrá las mismas o­
portunidades, independientemente de su raza, edad, credo religioso, 
'etc.; y ad.emás deberá aplicarse el principio que Indica: 11A trabajo -
Igual, salario Igual". No obstante este principio de Igualdad, y aún 
cuando no se mencionan en el artículo tercero citado, la propia Ley 
'establece excepciones legales a tal principio, y entre ellas simple­
mente enumeraremos algunas que se dan en virtud de los sigt,Jien· 
tes motivos: 

l. - Nacionatidai de los trab~jadores. 

2. • Calidad de los trabajador~s. 

3. - Edad de -los trabajadores. 

Cambiando de tema, encontramos otro princi­
pio,. mlsl)'lo al que nos referiremos brevísimamente ya que se trata 
de un t(ipico excesivamente amplio para ser tratado en este estudio; 
es el derecho d.e huelga. · 

El derecho de huelga se consagra en el artícY. 
lo 123 fracción XVI 1 de la Constitución, en éstos términos: 11Las • 
leyes reconocerán como un derecho de los obreros y de los patro .. 
nos, las huelgas y los paros11

• Y la fracción XV 111 del propio artí· 
culo dice: "Las huelgas serán lícitas cuando tengan por objeto const 
gulr el .equilibrio entre los diversos factores de la producción, armQ.. 
nlzando los derechos del trabajo con los del capital." 

, "Huelga es la suspensión ·te!llporal del trabajo 
llevada a cabo por una coalición de trabajadores", seftala el artícu .. 
lo cuatrocientos cuarenta de la Ley Federal del Trabajo vigente. 

' " 
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· Los requisitos de lasóhuelgas son distintos en 
los servicios públicos que en las empresas comunes, e inclusive, 
en caso de guerra, las huelgas en los servicios y esta>leclmientos 
que dependan del gobierno, serán ilícitas. 

"La huelga fue y continúa siendo muy eficaz 
arma de combate de los trabaj&.1ores en el camino de sus aspiraciQ. 
nes. Antiguamente se la consideró siempre ilegal, pero hoy día la 

·actitud .del Estado ha cambiado ra:licalmente, ya que a aquélla se -
la tiene como un derecho fundamental, enmarcado; como todos, en 
la Ley que se encarga de r~lamentarla11 • (20) 

Además del derecho de huelga, otro. principio 
general del der~cho del trabajo es el derecho a la seguridad social, 
consistente en la obtenci6n de protección contra los constantes y 

. diversos riesgos que amenazan al trabajador. Este derecho es de r! 
tativamente reciente creación y ha dado lugar a una nueva rama -
del ·derecho del trabajo, que comprende tanto a los trabajadores de­
. peridlentes como a aquéllos que prestan sus servicios sin relación 
continua de subordinación. 

Por lo que hace al carader de. orden público -
de las normas. reguladoras del trabajo, consideramos que al haberse 
realizado páginas atrás un breve estudio al respecto, es innecesario 
insistir en el tema. 

Pasando por último al Principio que contiene -
el derecho de asociación profesional, 'apreciamo$ que la Constltuq"! r· 

ón,· ea la.fracción XVI de su artículo 1Z3, dice: "Tanto los obreros 
como los empresarios tendrán derecho para coligarse en defensa de ., 

(20) Guillermo Camacho Henríquez, Derecho del trabajo, Tomo 1, &U· 
torlal Temis, Bogotá, Colombia, 1961, p. 91. 

~Lll1ftCA Cllmlll! 

llt ~d!i ~ 
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sus respectivos intereses, formando sindicatos, asociaciones profe· 
sionales, etc. 11

• Y del mismo modo, el artículo trescientos cincue11 
ta y cuatro de la Ley reglamentaria del artículo 123 consigna que .. 
11la Ley reconoce la libertad de coalición de trabajadores y patrones11

, 

,entendiéndose que 11coalición es el acuerdo temporal de un grupo de 
trabajadores o de patrones para la defensa de sus intereses comu .. 
nes'.', según Indica el artículo trescientos cincuenta y cinco del mii 
mo ordenamiento. 

De tal modo, vemos que el derecho de asociaci· 
ón . profesional comprende tanto a obreros como a patrones, si bien 
nos Interesa primordialmente entender que se trata de la 11agrupaci 
ón de los trabajadores para defenderse del poder capitalista, resull\l 
da en el famoso lema marxista: Trabajadores del mundo, uníos. 11 (21) 

"La· doctrina, harto elaborada ya, seftala con. mJ 
· ·yor precisión el objeto.de la asociación profesional, diciendo que lo 

constituye ta· defensa y el. mejoramiento de las condiciones económL 
cas y de trabajo de los patrona~ o de los trabajadores que la consti· 
tuyen. 11 

· (22) 

Pero si el mejoramiento de los miembros de la 
asociación profesional obrera sólo se puede lograr al través del sa .. 
carlflclo de los intereses patronales, queda planteada una 1 ucha ecQ. 
nómica que viene a dar todo su contenido a la asociación profesio· 
nal. 

En resumen, se ha podido apreciar ,que,.nuer~ 
tra logislaci6n laboral vlge1lte, se compone de diversos factores, -
mismos que por .su naturaleza tienen fundamento tanto en princl-

(21) Alberto Trueba Urbina, ob. cit., p. 349. 
(22) J. Jesús Castorena, Tratado de derecho obrero, Editorial Jaris, 

M6xlco, 1942, p. 503. 
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pios normativos como en principios generales de orden social. 

Nuestro derecho laboral es si no el más adelafl 
tado, uno de los mejores en la actualidad, ya que tiende más que a 
la tan solicitada equidad, a la justicia social, que como se ha plan· 
teado llega- a ser contradictoria de la primera. El derecho positivo -
del. trabajo en México, emanado del artículo 123 de la Constitución, 
es un derecho de dase, de la clase trabajadora a la que protege e 
intenta reivindicar. 

Creemos firmemente que el desarrollo de la nr 
ci6n nos obliga a buscar dentro de nuestró campo de acción, la jui 
ta. aplicación de las normas de trabajo y principios a que se ha he· 
cho mención, ya que sólo mediante el logro de la justicia social -
evitaremos el estallamiento de una sangrienta rewlución proletaria 
que seguramente a nadie beneficiaría. 

Nuestras leyes nos indican el camino a seguir, 
trazado brillantemente desde las sesiones del Congreso Constituyen· 
te de 1916-1917; camino que se funda en la seguridad social, en la 
equidéli, en la protección y reivindicación de la clase trabajadora al 
través de la aplicación necesariamente desigual de las normas labo· 
rales, a fin de. c.onseguir el equilibrio que en la realidad no existe. 

La semilla está echada y sólo mediante el esfu­
erzo de todos nosotros logrará germinar. Esperemos pues que llegue 
en breve a nuestro país esa justicia social de la que tanto hemos -
oído hablar desde los funcionarios públicos hasta los últimos traba­
jadores. 

Opinamos que el camino a seguir lo indican las 
normas vigentes del trabajo, cuyo perfeccionamiento debemos lograr 
en la práctica. Pero del mismo modo sabemos que el camino no es 
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fácil. Tratemos de andarlo para lo:irar al fin, mirar hacia atrás y ver 
que las libertades públicas, la equidad y la justicia social no han pasado 
como "las estrellas sobre las cabezas de los proletarios; ¡ allá a lo le­
jos 111

• 

Esa es la justicia social que persigue nuestro artícu­
lo 12'3, reivindicadora y no solamente de equilibrio y mejoramiento -
económico. la reivindicación busca y buscará siempre una dlstribuci.:. 
ón equitativa en verdad de los sati sfactores que la producción propor-
ciona, o bien, su socialización. · 

Esta reivindicación de la clase proletaria es el fin del 
derecho social ·del trabajo, de la auténtica justicia social, y de la Teo­
ría Integral del derecho del trabajo y previsión social. Siendo ésta úl ... 
tima, divulgadora del contenido social del artículo 123 constitucional, 
que identifica al derecho del trabajo con el derecho social. 

ºEl derecho mexicano del trabajo contiene normas no 
sólo protecc!Onistas de los. trabajadores, si no reivindicartorias que tlg_ 
nen por objeto que éstos recuperen la pi usvalf a con los bienes de la 
produccl6n que provienen del régimen de explotación capitalista. Co­
mo los poderes politlcos son ineficaces para realizar la relvindicaci6n 
de los derechos del proletariado, en ejercicio del artículo 123 de la .. 
Constitución social que consagra para la clase obrera el derecho a la 
revolucl6n proletaria podrán cambiarse las estruauras económicas, 
suprimiendo el r'9ime.n de explotación del hombre por.el hombre. 

La Teoría Integral es, en suma, no sólo la explicacl-
6n de las relaciones sociales del artículo 123 ••••• y de.sus leyes re­
glamentarlas ••••• sino fuerza dialéctica para la transformación de las 
estrud1i1ras económicas y sociales, haciendo vivas y dinámicas las .. 
normas fundamentales del trabajo y de la previsión social, para bien· 
estar y felicidad de todos los hombres y mujeres que viven en nuestro 
país". 
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En razóo de todo lo expuesto, creemos que sólo hay 
un.camino a seguir para la consecución del equilibrio y la justicia 
social, y éste es la aplicación de los principios reivindicadores deri­
vados de nuestra legislación vigente, al través de la luz de la Teoría 
1 ntegral; y no, como algunos piensan, la simple protección de la 
clase obrera. 
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capftulo tercero. . 
El Reglamento Interior de Trabajo~. 

1. 



A) Su amcepto. . 
8) Clase o tipo de técnica que representa. 
C) Su legalidad. 
D) Formalidades que requiere. 
E) Su c:ontenldo. 
f) Su revisi6n. 
G) Su diferenciacl6n con el Contrato Col~ivo 

de Trabajo. 
H) Su utilidad. 
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Tras haber realizado un análisis general de la 
léglslaclón laboral en México, encaminaremos nuestro· estudio dire'­
tamente a una de las instituciones que menos se ha procurado a­
provechar y que más podría ser utilizada como medio de acercamien 
to y beneficio en las relaciones obrero patronales: nos referimos en 
concreto al Reglamento 1 nterior de- Trabajo. 

Para conseguir adentrarnos en la idea del Re­
glamento 1 nterlor de Trabajo, será necesario incursionar por varios 
aspectos que Aste presenta, y como es 16gico iniciaremos el estudio 
tFatando de establecer cual debe ser su concepto. 

"Reglamento 1 nterlor de Trabajo es el conjunto 
de disposiciones obligatorias para trabajadores y patrones en el des­
arrollo de los trabajos en una empresa o establee! miento", nos dice 
el': artrculo cuatrocientos veintidós de la Ley Federal del Trabajo. 

Pero antes de resolver si creemos correda o 
no esta deflnlcl6n, consideramos Indispensable buscar la opinión· de 
la dodrlna respecto de esta instltuci6n. 

Si r.onsideramos al Reglamento 1 rterlor de Trr 
bajo r.omo lo que debe ser, es decir un acuerdo entre ,patrones y .. 
trabajadores que regula la ejecución en sí del Contrato de Trabajo; 
s61o lo podremos Imaginar situado dentro del derecho r.otectlvo: En 
favor de esta idea encontramos autores como de la Cueva, Krotos· 
chln, Amiaud y otros. 

En cambio existen doctrinarlos que consideran 
al Reglamento 1 nterlor de Trabajo, como fuente del derecho del trr 
ba)>. . 
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Incluso, se le llega a situar como parte del dt 

recho individual del trabajo, c.on base en que esa reglamentación -
es la· voluntail unilateral del patrón, oomo manife~tación de la fa"" 
cultad que tiene para determinar el ejercicio del Contrato de Traba· 
jo. 

Pero desde luego la tendencia actual es la de • 
fijar .en· defl nitlva al Reglamento 1 nterior de Trabajo, en el derecho 
colectivo. 

El mencionado autor Ernesto Krotoschin mani"" 
fiesta que 11la naturaleza jurídica del.. reglamento de taller es distio. 
ta según se trate de un verdalero acuerdo de empresa o bien de -
·una reglamentacl6n establecida unllat~ralmente por el patrono" (23) 
.Y del, mismo módo expresa que de ambas condiciones, la última ti· 
ende a ser substltuída por la primera. 

. Igual mente, la doctrina francesa sostiene que 
el Reglamento 1 nterior de Trabajo, es de derecho coledivo; y al e­
fedo baste transcribir a dos conocidos tratadistaS: ''Todo grupo, ya 
se· trae de la sociedad política o de la pequena sociedad profesional 
representada en la empresa, debe tener su Ley, a menos de caer 
en la anarquía. Toda lnstituci6n engendra espontáneamente su dr 
recho. De la misma manera que las ·convenciones legal mente cele­
bradas hacen veces de Ley para quienes las. hacen, de Igual mane· 
ra, en las instituciones legalmente celebradas, las reglas de derr 
cho que se crean valen como leyes para los miembros de la insti· 

· · · ·tucl6n. El jefe de la empresa es el legislador natural de la socie· 
dad ·profesional,· porque tiene como función coordinar los elementos 
y asegurar el bien comf.m del grupo. El trabajador se somete a er 
.ta Ley por propia voluntal, por el hecho de Ingresar al estmleclm.L 
ento y alherlrse a su orden; pero el fenómeno no puede referirse 

(23) Ernesto Krotoschin, Instituciones de derecho del trabajo, cit. por 
Mario de la Cueva, ob. cit., Tomo 11~ p. 714. 
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al contrato pues esta figura jurídica no puede legitimar la autoridad 
del Reglamento Interior de Trabajo, como tampoco legitima lá autorl 
dad de la Ley". (24) 

1 ndependientemente de lo apuntado, el Reglamea. 
to. Interior de Trabajo '~lene por objeto publicar la legislación que coa. 
cierne al trabajo dentro de las fábricas o talleres, para conocimiento 
de los ·trabajadores, y las normas a que debe sujetarse .el trabajo en 
aquella, s~ún la misma legislación o acuerdos existentes entre los 
obreros y el patrono" (25) · 

De tal modo, tras habernos dado cuenta de la O"' 
pl nlón doctrinal y tomando en consideración el carácter de derecho 
colectivo del· Reglamento 1 nterlor de Trabajo, su tendencia a la pres· 
taclón ·efectiva de los servicios contratados, y el carácter bilateral que 
.debe observar, y que desgraciatamente no observ~ podemos obtener -
4na definición tentativa, que sería: Reglamento lnterior,de Trabajo ... 
es el conjunto de disposiciones de orden Interno de una empresa, -
que se dirige ·esencialmente al posible desarrollo de la prestación efe'­
tlva de los servicios por .Parte de· 1os trabajéllores y que· interjra el -
,Contrato de Trabajo como condición puesta al cumplimiento del· mlsmq.. 
pero no con el carácter consensual. 

Pero en esta conceptuación vemos que se dice no 
con el carácter consensual, y es que en general la reglamentacl6n -
Interior del trabajo es hasta la fecha una facultad del patrón para ..; 
determinar, desde luego dentro de la legislación vigente o los C~ntr¡ 

(24) Paul Durand y R. Jaussaud, Tratado de derecho del trabajo, cit. por 
Mar-lo de la Cueva, ob. cit., Tomo 11, p. 715. 

(25, Hostench, cit. por Alberto Trueba Urbina, Diccionario de derecho -
obrero~ &:llciones Botas, M6xico, 1957, p. 367. 
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tos Cole.divos en su caso, la forma de realizarse los trabajos, la lrn. 
posición de sanciones de carácter disciplinario, etc. 

Es una pena que esta es aún la situa.ción. real, 
y ·precisamente este estudio pretende demostrar que el Reglamento -
1 nt_erior de Trabajo no es un arma al servicio del capital, si no una 
noble institución destinada a la consecución de los máximos benefi­
cios para los factores de la producción. 

Confiamos en que a mlK!ida que-los derechos de 
la clase obrera aumenten y la intervención de los sindicatos se vlgQ. 
rice y haga más honesta, la faculta! soberana de los patrones se -
irá reduciendo hasta ser solamente lo que siempre ha debido ser: El 
mantenimiento del orden en los centros de trabajo y el la:Jro del re1 
peto recíproco en· tas relaciones obrero patronales • 

. 
Pues bien, con base en lo anterior, la legisla­

ción mexican~ ·previó· lo respectivo a la reglamentación interna del -
trabajo, como· institución que supone orden, armonía, coordinación 
y regularidad en el trabajo de los obreros. En consecuencia, nos Pi. 
rece que se obtendrá un . concepto claro del Reglamento Interior de 
Trabajo, fundándonos en dos definiciones; la primera indi~ que tal 
Reglamento "tiene por objeto establecer las normas a las cuales de­
berá suje.tarse la ejecución o el desarroHo de los trabajos"t26) . La 
s,~unda, ya mencionada hace algunos párrafos, .es la que aparece 
en nuestra Ley laboral en su artículo cuatrocientos veintidós, el cu-

. al tuvo la precaüción dé distinguir entre Reglamento Interior de Tra· 
bajo .Y aquelias "normas de orden técnico y administrativo que formu• · ',-. 
len directamente las empresas para la ejecución de los trabajos"; y .. · 
decimos tuvo la precaución, porque en el Reglamento no deben apafe-, 
cer dichas normas, sino como ya se ha referido, el Reglamento lnte .. 

(26) J. JesCts castorena, Tratado de derecho obrero, Editorial Jarls, Mé-
xico, ~942, p. 493. . · 
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rior de Trabajo debe exclusivamente contener las reglas que señalan 
la forma y términos en que deben cumplirse las obligaciones deriva­
das de los Contratos de Trabajo. 

Ahora, conociendo qué es el objeto de nuestro 
estudio, podemos pasar a la segunda etapa de nuestro trabajo. 

Ya ha quedado claro que el Reglamento en cue1 
tlón debe ser un acuerdo entre trabajadores y patrones. Consecuentt 
menté y de acuerdo con lo dispuesto por el articulo cuatrocientos -
veinticuatro fracción I· de la Ley Federal del Trabajo, se formulará .. 
por una comisión mixta de representantes de los trabajadores y del 
patrón. 

Se aprecia que el precepto indicado no hace re­
. ferencla a los sindicatos obreros, y esto es entendible ya que no en 
todos' los casos, ia parte trabajadora de )as empresas tiene una re--

. presentaci6n profesional, y en tal caso deben los trabajadores nom· 
brar ta comisión respectiva. Por supuesto, en caso de existir el si11 
dicato obrero, a éste corresponderá la representación. 

El artículo anteriormente aludido, en su fracci 
ón 11 hace referencia a que "si las partes se ponen de acuerdo, -
cualquiera de ellas, dentro de los ocho días siguientes a su firma, 
lo depositará ante !a Junta de Conciliación y Arbitraje". ·Pero si la"' 
Ley no h@ce, refer~ncla al caso de que las partes no se -pongan· ~e 
acuerdo, es de suponer que el patrón poorá ·acudir ante la autori·'" 
dad a fl n de que se fije el contenido del Reglamento. 

Como se puede ver, el Reglamento 1 nterior de 
Trabajo Ro es hoy lo que antes era; o mejor dicho, no debe ser -
hoy lo que antes era. Se trataba como se ha dicho de un estatuto 
elaborado por el patrón al que tenían que someterse todos los tra­
bajadores de su empresa. En él se comprendían tanto las determi"" 
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naciones de las condiciones de trabajo, e.orno las normas de orden 
t6cnic.o y adminis~rativo. En cambio hoy día se intenta, a veces y 
por desgracia en vano, de reducir sus alcances, a la regulación 
del desarrollo de las labores en el centro de trabajo. 

"El Reglamento 1 nterior de Trabajo es el esla­
bón, entre el contrato individual de trabajo y el contrato colectivo; 
entre la relación de obrero y patrón y el vínculo de la comunidad 
obrera y el patrón o un conjunto de patrones". (27) 

De tal modo, el Reglamento viene a substituir 
en .sí mismo al cúmulo de relacl.ones individuales entre el patrón 
Y' todos ·Y f?Kla uno de sus trabajadores, igualándolas a fin de aju1 
tartas en una norma única. 

. Desgraciadamente se piensa que adualmente 
las relaciones obrero patronales se deben regir solamente por una 
relación coledlva fundada am exclusividacl en contratos colectivos 
de trabajo; y· r.on esto se relega inexplicablemente a un segundo -
plano al Reglamento 1 nterior de Trabajo, maravilloso instrumento, 
ll~no de positlvidad en sus conceptos, e indiscutiblemente benéfi­
co tanto para el trabajador que nos interesa, como para el emprt 
sario. 

. .. Hemos visto pues, no sólo que de modo absurdo. 
el Reglamento se va quedando rezagado en fas relaciones colectivas 
. de trabajo, sino que inclu~ la legislación le da un carácter mera·· 
mente convenci.onal, sin darse cuenta de que de su obllgatorlalacl­
puede depender en gran parte el éxito futuro de las empresas, re­
dundante en múltiples beneficios para la clase obrera. 

(27) J. Jesús Castorena,· ob. cit., p. 494. 
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Al menos,· la legislación positiva ~lene el acierto 

de dar at Reglamento 1 nterior el caráder de estatuto de empresa, y 
esto es entendible, ya que existiendo tal variedad de empresas en el 
país, sería clesde todo punto imposible un Reglamento común para .. 

-·todas ellas, y por esto especifica la obligación colateral obrero patrQ. 
nal de elaborar el Reglamento 1 nterior de Trabajo de cada empresa; 
aCm cuando esta obligación colateral no sea en realidad una obligr 
ción sino más bien una simple sugerencia. 

Si es cierto que no se puede concebir en la ac· 
tualldad al Reglamento Interior de Trabajo como un "conjunto de nor. 

· mas que, dictadas unilateralmente por el empresario, contienen tan­
. to las disposiciones propias para la ejecución del trabajo como las'-'" 

sanciones que por transgresiones a la reglamentación pueden impo· 
. nerse ·al trabajador" (28) , también es _cierto que la fuerza que tales 
reglamentos habían adquirido está siendo absorbida por las convencig_ 
o.es· coledivas de trabajo, en lugár _de que, como debería ser, ambos 
sé complementaran mutuamente. 

De cualquier modo, los Reglamentos 1 nteriores 
de Trabajo han sido el antecedente directo de los convenios normati .. 
vos, con la diferencia de que éstos son resultado de un acuerdo co­
ledlvo y aqu•llos se refieren a las necesidades concretas de una nt 

· goclaclón. · 

. A pesar de que consideramos de vital importan-
cia en el futuro de las relaciones obrero patronales al Reglamento .. 
Interior de Trabajo, debemos admitir que de acuerdo con su aspado 
legal, ,y ,Jerarqulzándolo dentro de las fuentes del derecho del traba-

-- jo, es.el ·de menor caegorfa; Y. esto d~ri~~ ~xpresamente de 19 .. ~i.~PU. 

(28>'Guillermo Cabanellas, Derecho normativo laboral, Bibliográfica Omt 
ba, Buenos Aires, Argentina, 1966, pp. 455 y 456. 
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esto. por el artículo cuatrocientos veinticuatro de la Ley de la mate­
ria, que indica en su fracción 111: "No prcxtucirá ningún efedo le­
gal la disposición ( del Reglamento 1 nterior de Trabajo ) oontraria a 
esta Ley, a sus reglamentos, y a los Contratos Coledivos y Contra­
tos1.ey". Con esto se aprecia claramente la subordinación de la ini 
titucion que .estudiamos respedo de las otras fuentes del derecho 1! 
boral. y esta subordinación deriva de la natur~leza y fines de las -
distintas fuentes ya que mientras la Ley y el Contrato Colectivo de 
Trabajo tienen como finalidad fijar los derechos y obligaciones de tr! 
bajadores y patrones, el Reglamento 1 nterior de Trabajo se limita a 
señalar la manera· en que debe desarrollarse el trabajo, a fijar la -
forma en que deben cumplirse las obligaciones de cada una de las -
partes, pero sin señalar generalmente nuevos derechos u obligacio­
nes. respecto de los que ya señalan la Ley y el Contrato Colectivo de 
Trabájo. . 

. En resumen, la Ley ordena que el Reglamento 
se sujete a sus disposiciones y a las del Contrato Colectivo, ya que 
siendo dicho· Raglamento, como su nombre lo indica, una simple -
reglamentación, no puede en ningíin caso mntravenir a la Ley que 
reglamenta. Asr, en lugar de regir las estipulaciones del Reglamen_ 
to, rigen las disposiciones legales o las de los contratos, en lo re­
lativo a la gen~ralidad de las relaciones obrero patronales. 

No obstante, el Reglamento Interior de Trabajo 
ha creado una especie de problema legislativo, ya que no tooos los 
dodrinarios nt todas las legislaciones son unánimes en cuanto a 
·dónde debe ·colocársele .. dentro del derecho positivo. Y así a.lgunos 
le colocan dentro del derecho individual del trabajo, y otros en las 
convenciones normativas laborales. De hecho la legistaci6n po$ttl­
va mexir.ana lo ooloca como Capftulo independiente dentro del mu­
lo que corresponde a las relaciones coledivas de trabajo e.n la Ley 
laboral. 
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11En general, .salvo escas~s excepcione$, no ex­

l$te legislación especial relativa a la reglamentación de los regíme­
nes l'nterlores de trabajo en las empresas; ni, por· lo tanto, una rt 
gulación específica y particular sobre los reglamentos internos. Es­
·tos. ocupan, dentro de la codificación laboral, un 1 ugar que varía .­
deSde los derechos del empresario, cuando se reconoce la facultad 
normativa de éste, a las convenciones normativas de trabajo, cuando 
se resalta la bi lateralidad convencional de tales· reglamentaciones. -
Así, los· mis modernos códigos de; trabajo dictados contienen entre 
sus normas las relativas al reglamento laboral interno" (29) caso 
en el que desde luego queda comprendida la 'legislaci6n laboral posi 
tiva MexlCana. 

Pero volviendo un poco a .la idea Inicial y ha­
biendo mmltldo que dentro de un orden jerárql!iCQ normativo, en 
la .realidad el Reglamento 1 nterior de Trabajo, es fuente secundaria, ·· 
justo es que conozcamos aún cuando brevísimamente, a dicho Re­
·gtamento como parte del derecho normativo laboral. 

Así, tenemos que el Reglamento 1 nterior .de Tr¡ 
. bajo, como ya se ha esbozado, surge como una manifestación de la 
facultad de determinación del patrón en cuanto al modo de distribu-

. ir u ordenar las labores de sus dependientes; por tanto, en un prh1 
clplo, es una manifestación individual que se plasma en el Contrato 
de Trabajo, sl'n llegar a introducirse en las relaciones coledivas de 
trabajo no obstante que. el empresario lo apU;;ara a todos y cada· uno 
de sus subordinados. · 

Posteriormente el Reglamento Interior de Trab¡ 
jo pasa a ser un conjunto de normas que se aplican a los· trabaja· 
dores y que derivan de las necesidades y posibilidades de la empre· 
sa, ahora sí como manifestación de los intereses coledivos del em .. 

(29) Guillermo Cabanellas, ob. cit., pp. 454 y 455. 
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presario y sus dependientes. Esto es consecuencia única del desa-
. rr.ollo de la contratación colectiva y las relaciones obrero patronales, 
. dejando el Reglamento de ser la manifestación unilateral de la clase 

patronal. 

. Este cambio radical modifica por completo la O! 
turaleza legal del Reglamento, que deja de regir individualmente·p¡ 
ra encaminarse al núcleo mlectivo de trabajadores al servicio de un 
empresario. Pero no por ello pierde éste sus facultades retju(élloras 
de la relación, en cuanto a todo aquello que no se haya convenido 
o esté legislado. 

· Ahora bien, I~ naturaleza coledlva del Regla'" 
mento ho nace del que sean los trabajadores quienes tomen parte en 
su elaboración, sino de que el mismo adquiere un carácter de gene­
ralidad,· de modo que aún siendo reflejo de la voluntad unilateral del 
patrón, llega a penetrar el ámbito del derecho coledivo del trabajo, .. 
sobre todo, como dijimos, por la generalidad de los subordinados a -
·quienes rige. Así, "el espíritu que inspira la nueva regúlación está 
más cerca del propio convenio colectivo que del primitivo reglamento 
de taller" (30). Es decir, el Reglamento Interior de Trabajo, 11modi"" . 
fica su estructura, al integrarse en el derecho colectivo laboral, pa­
ra pasar a ser· el. conjunto de normas que, en inter6s total del tra­
bajo, se dictan no para comprender a un trabajador o a un conjunto 
de ellos, sino a categorías profesionales determinadas en relación a 
la ejecución de la labor que dentro de cada empresa han de ejecutar" 
(31) 

(30) Pérez Botija y Rodríguez Pi nero, Reglamentos de empresa, Madrid, 
1961, pp. 19 y 20, cit. por Guillermo Cabanellas, oo. cit., p. 458. 

(31) Guillermo Cabanellas, ob. cit., p. 458. 
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Hasta estos momentos, hemos realizado un boceto 
al trav6s del cual podemos apreciar el concepto del Reglamento 1 nterior 
de Tri>ajo, la clase de técnica que representa y su legalidad; pero no .. 
hemos habtado acerca de las formalidades que el mismo requiere, por .. 
tanto, a este objeto encaminamos nuestro estudio. 

. Nos parece que lo primero que debemos conocer .. 
es el texto legal al respecto, y por ello a continuación transcribimos los 
preceptos que dentro de la legislación federal del trabajo regulan la for ... 
malidad del Reglamento. 

.. "Artículo 424. ·En la formación del Reglamento se 
observarán las normas siguientes: 

1- Se formulará por una comisión mixta de repre"" 
sentantes de los trabaj.iores y del patrón; · 

11- Si l.as partes se ponen de acuerdo, cualquiera 
de el las, dentro de. los oc.ho días siguientes a su firma, lo depositará a11 
te la Junta de Conciliación· y Arbitraje; 

111- No producirán ningún efecto legal las disposl -· 
ciones contrarias a esta Ley, a sus reglamentos, y a los Contratos Co-
lectivos y Contratos1.ey; y · 

1 v- Lo~ trabajadores o el patrón, en cualquier ti .. 
empo, paJrán solicitar de la Junta se subsanen las omisiones del Regll 
mento o se revisen sus disposiciones contrarias a esta Ley y demás -
normas de trabajo. -

Las cuestiones a que se refieren en la fracción IV 
de este pr.ecepto, se tramitarán ante la Junta de Conciliación y Arbitra­
je, conforme a los procedimientos especiales seflalados en los artículos 
782 a 788. Es evidente que la Ley omite senalar el procedimiento a seguir · 
para obligar a trabajadores y patrones a celebrar el Reglamento 1 nterior 
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de Trabajo, por renuencia de alguno de ellos o para que 1a·comisi6n -
mixta a que se refiere la fracción 1, no se ponga de acuerdo; sin em· 
bargo, por la naturaleza del caso se podrá plantear el r.onflicto ante la 
Junta de Conclliacl6n y Arbitraje oon sujeción a los artículos 751 a .. 
181, por no estar dicho caso previsto en el articulo 782. 

·Artículo 425. El Reglamento surtirá efectos a par. 
tir de la fecha de su depósito. Deberá imprimirse y repartirse entre -
los trabajadores y se fijará en los lugares más ·visibles del establecimi .. 
en to. 

El Reglamento Interior de Trabajo sólo surtirá sus 
efectos.para trabajadores y patrón a partir de la fecha en que se haga .. 
su depósito, per~ sólo será obligatorio para los trabajadores hasta que -
se les entregue et documento o se fije en lugar visible del establecimi­
ento". (32) 

Ahora bien, hasta cierto punto es innecesario el 
seft~lamiento ·de un t6rmino de ocho días a partir de 'ª fecha de firma 

·del ·Reglamento para su depósito, ya que el hecho de que se efectúe ex­
, temPC>ráneamente ese depósilt\ no invalida al Reglamento. Desde lueg9, 

en el supuesto de que el depósito fue5e extemporáneo, el Reglamento 
1 nterlor de·rrabajo carecerá de obllgaoriedad, hasta la fecha del' dep6 .. 
sito en cuestión. 

Pero respecto de los trabajmlores, para que el Rt 
glamento revista obligatoriedad, es indlspensable lo que podríamos 11a- . 
mar su publicación, es decir, su r.onocimlento absoluto por parte de·. 
los operarios a ·61 sujetos. En otras palabras, el Reglamento debe ser · 
dado a conocer al personal en forma indudable. Esta precaucl6n .tiene 

(32) Alberto Trueba Urbina y Jorge Trueba Barrera, Nueva Ley Federal 
del· Trabajo, \Editorial Porrúa S.A., M6xico, 1970, pp. 170y171. 
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por objeto esencial mente el evitar tanto por parte del patrón como por .. 
parte de los trabajadores, el que contra su aplicación se alegue igno­
rancia o desconocimiento. 

. En cuanto al depósito que debe verificarse ante la 
· Junta correspondiente, el mismo tiene r.omo fin asegurar la autentici".' 

dad del Reglamento ln~erior de Trabajo. "La omisión del depósito, ocasl 
ona, ••••. que ninguna ·de las partes pueda ampararse en él, sencilla­

' ·mente porque su obligatoriedad arranca del depósito11
• (33) 

Procediendo ahora a un análisis de las fracciones 
· que Integran el ya transcrito artículo 424. de la Ley Federal del Trabajo, 

observamos que: 

l. -.se rer.onoce desde 1 uego la intervención de la 
clase trabajadora en la elaboración del Reglamento, con base en comisl 
ones mixtas, o bien en el organismo que en substitución de éstas sen¡ 
le el Contrato Colectivo o el Contrato-Ley en· su caso. 

l.· 2. - No se prevee desafortunadamente el caso en· 
1 :· que·1as partes no se pusieran de acuerdo; caso en q~e como ya hemos 

. dicho, el conflicto se podrá plantear ante la Junta de Concillación y Ar­
bitraje, sujetándose a los artículos 751 a 781 de la Ley laboral. 

3. - Es lógico que las disposiciones r.ontrarias a la 
Ley de la materia, sus reglamentos, o a· los Contratos Colectivos o Con­
tratosi.ey, .no produzcan efecto legal alguno: y decimos que es lógico -
porque ya se ha asentado que en un orden normatiw jerárquir.o, el Re­
glamento Interno es dentro de los ordenamientos mencionados, el de mt 
nor categoría; y siendo su función lógica reglamentar a los anteriores, 
desde luego· no puede ser contrario a las disposiciones que reglamente. 

(33) J. Jesús Castorena, ob. cit., p. 496. 
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4. - Como se dijo con anterioridad, en el caso de 
la fracción 1 V del articulo 424 de la Ley Federal del Trabajo, es neces¡ 
rio, según disposición expresa del articulo 782 de la propia Ley, recu­
rrir al capftulo de procedimientos especiales. 

Una vez estudiaias las formalidades que requiere 
el·· Reglamento.1 nterior de Trabajo, procederemos al análisis del conte­
.nido del mismo," para lo cual previamente trnscribi remos el texto del -
, artículo.423 de: la Ley de la materia: "El Reglamento cont~ndrá: 

1- Horas de entrada y salida de los trabajadores, -
tie'°po destinado para las comidas y períodos de reposo durante la jorn1 
da; 

; 11- Lugar y momento en que deben comenzar y - , . 
. terminar las jornadas de trabajo; . · 

. 111·; Días y horas fijados para hacer la limpieza de 
los ~stablecimientos, maquinaria, aparatos y útiles de trabajo; 

1 v- Días y 1 ugares de pago; 

V':' Normas para el uso de los asientos o sillas a .. 
que se refiere el artículo 132, fracción V; 

VI ·.Normas para prevenir los ri·esgos de trabajo e 
instrucciones para prestar los primeros auxilios; 

,. . , VI 1- Labores insalubres y peligrosas que no déban 
de~mpei\ar las mujeres y los menores; 

VI 11- nempo y forma en que los trabajadores de­
ben .someterse a los examenes médicos, previos o periódlc:os, y a las mt 
dl~as profilád1cas que di den las autoridades; 
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1x- Permisos y licencias; 

. x- Disposiciones disciplinarias y procedimientos .. 
para· su aplicación. La suspensión en el trabajo, como medida disciplin! 
ria, no podrá exceder de ocho días. El trabajador tendrá derecho a ser -
oído antes de que se aplique la sanción; y 

. x1- Las demás normas necesarias y convenientes, 
de acuerdo con la naturaleza de cada empresa o establecimiento, para .. 
conseguir la mayor seguridad y regularidad en el desarrollo del trabajo". 

La anterior enumeración no es limitativa del eonti 
nido del Reglamento 1 nterior de Trabajo, sino sólo enunciativa. según -
se desprende de la fracci6n XI transcrita. 

Siguiendo al Doctor Mario de la Cueva, podemos .. 
decir que este contenido se puede clasificar de la siguiente manera: 

A) Normas relacionadas con la prestación de los ser. 
vicios. q>mo son las horas de entrada y salida, los horarios de· comidas, 
y el 1 ugar y momento en que debe~ i nielarse y terminarse los trabajos. 

B) Normas relacionadas con los salarios, consisten. 
tes en la determinación de los días y lugares de pago de los mismos. 

C) Normas de previsión social,. que indican las prt 
cauciones que deben tomarse para evitar riesgos profesionales, i nstruc­
ciones para prestar primeros auxilios en caso de accidente, senalamien­
to de labores Insalubres o peligrosas, y tlempoy forma del sometimiento 
a examenes médlccs~ previos o periódicos y a fas medidas profilácticas .. 
que·dlcten las autoridades. 

0) Normas para los trabajos de conservación de la 
empresa, tales como la fijación de días y horas para llevar al cabo la llrn. 
pieza de la maquinaria, los establecimientos, y los aparatos y útiles de 
trabajo. 
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E) Medidas disciplinarias, contenidas en. la frac­

ción X del prece~o en cuestión. 

Después de ver la meticulosa enumeración que 
hace la Ley, respecto del contenido que debe tener el Reglamento 1 n .. 
terior de Trabajo, entendemos que el legislador no se sintió conforme 
con sólo estipular que debía contener las normas rectoras del desen­
volvimiento del trabajo, sino que por el co·ntrario, señaló cual debe .... 
ser el mín.imo contenido del Reglamento, in~lusive dejando libre la 
estipulación de medidas distintas a las redactmas, de acuerdo con lo 
dispuesto por la fracción XI del articulo ya mencionado. 

No se puede negar que todos y cata uno de los .. 
aspectos que se incluyeron en el precepto, son importantes y tienen 
una razón de sér; tomando algunos al azar, observamos que, por e· 

,.jeinplo; el seftalamiento de la frac;cióo 111 obliga a que nunca se In­
terrumpa la ejecución· de trabajos en razón de la limpieza de los loe¡ 
les o maquinaria, ya que en las empresas modernas, la interrupción 
del trabajo implica pérdida de tiempo y capital, lo cual redunda en d! 
tri mento del propio obrero; lo dispuesto por las fracciones VI y VI 1 .. 
trata de estipular, dentro de la negociación, las medidas necesarias de · 
orden práctico para evitar el surgimiento de riesgos profesionales, -
enfermedades, etc., sin intentar desde luego Incluir en el Reglamento 
1 nterior de Tribajo un reglamento de higiene, o de medidas preventi­
vas contra accidentes; la fracción VI 11 faculta al empresario a verifL 
car el estado de salud de sus obreros, en cualquier momento, previo 
a la contrata~i6n o ¡Erlódico durante la vigencia de ésta, con el bené­
fico resultado de evitar contagios entre los trabajadores, o bien de to­
mar las medidas necesarias para atender al enfermo. 

Pero 1, parte primordial del Reglamento Interior 
de Trabajo se constituye por el contenido de la fracción X del artículo 
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cuatrocientos veintitrés de la legislación federal del t~~bajo, es decir -
por las medidas disciplinarlas y su forma de aplicación. Estas medidas 
o sanciones dlsclpll narias se aplican por faltas leves cometidas por el 
trabajador, y que no ameriten la rescisión de la relación laboral. El ... 
sistema que establece la Ley consiste en la suspensión del trabajador 
que incurrió en la falta, por el período que se haya señalado en el Rt 
glamento, y que en ningún caso excederá de ocho días. Este es el úni 
co sistema que en cuanto a sanciones se establece, ya que tomando -
en cuenta el modo de vida del trabajador tipo en México, malamente se 
le podrían aplicar sanciones económicas. · 

. 
Por desgracia el sistema existente se presta a lo.. 

numerables Injusticias, porque independientemente de que las sanclo_ 
nes se aplican de manera Indebida al exclusivo arbitrio del patrón, di­
cho sistema priva al trabajador de todo ingreso, con lo que se perjudica 
tanto' él como a sus dependientes económicos; y además de ello, se -
puede dar el caso de que el obrero a quien se deba suspender sea indii 
pensable en la empresa, con lo cual, por uno u otro camino resulta -
que en gran parte de los casos se dejan de aplicar las sanciones. 

. Toca ahora el estudio de la revisión deLReglamento 
l nterlor de Trabajo; revisión que se funda en lo expresamente dispuesto 
por, el artículo cuatrocientos veinticuatro, fracción 1 V de la Ley Federal 
del Trabajo, que a la letra dice: "Lo~ trabajadores o el patrón, en cual­
quier tiempo, podrán solicitar de la Junta se subsanen las omisiones -
del Reglamento o se revisen sus disposiciones contrarias a esta Ley y -
demás normas de trabajo". 

En efecto, si el Reglamento interno no satisface los 
requisitos de aintenido y forma a qúe se ha venido haciendo referencia, 
o si contraviene algún precepto de la Ley laboral u otra norma de traba­
jo, los trabajadores a quienes dicho Reglamento se refiera, o los patro­
nes, e Incluso las agrupaciones que los trabajadores constituyan, pueden 



plantear ante la Junta correspondiente la revisión del Reglamento en 
cuestión. 
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·Como es claro, no sólo se.establece esta.acción 
revisora para el caso de que las partes no se pongan de acuerdo, sino 
que del mismo modo queda establecido para proteger el orden jerárquico 
de las normas de trabajo, o dicho de otra forma, el orden jerárquico de 
las fuentes del derecho del trabajo. 

La situación de la factible revisión del Reglamento 
1 nterior, viene a confirmar el carácter convencional del mismo, ya que 
la revisión dejará de producirse sólo cuando haya conformidad de las -
partes con su forma y contenido. 

La revisión del Reglamento 1 nterior de Trabajo, de 
acuerdo con nuestra legislacl6n positiva, debe tramitarse al trav6s de 
un procedimiento especial, entendido éste como el que se aplica a una 
cuestión laboral que por su naturaleza requiere una tramitación mas 
rápida que cualquier otro conflicto, en razón de la importancia del asun 
to o de lá sencillez del mismo. 

Tal procedimiento se desarrolla, a grandes rasgos, 
en los slguient~s términos: La Junta de Conciliación y Arbitraje c:ompt 
tente, al recibir la demanda, citará a una audiencia, que deberá efec­
tuarse.dentro de los cinco días siguientes; apercibiendo a las partes que 
d~ no concurrir a ella se tendrán por admitidas las peticiones de quir 
nes concurran, salvo el caso de que quien no concurra sea la parte ac .. 
tora; caso en er que se tendrá por reproducido su escrito inicial. La au­
diencia se deberá iniciar con la intervención de la Junta, en un intento 
de avenir a las partes, exhortándolas para que procuren un arreglo con. 
ciliatorio. 8 auxiliar y los demás representantes, después de oir las art 
gaciones, podrán proponer la solución que a su juicio sea propia para 
terminar el conflicto y harán ver a las partas la justlcfa y equidad de su 
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proposición. Posteriormente, lc.s c:omparecientes expondrán lo que ju¡ 
guen·conveniente, formularán sus peticiones y ofrecerán y rendirán .. 
las pruebas que les sean aceptadas. Concl uída la recepción de las prue· 
bas, la Junta oirá los alegatos de las partes y dictará resolución. 

Para la tramitación y resol ución de 1 a reví sión del· 
Reglamento 1 nterior de Trabajo, la Junta se integrará con el auxiliar, -
d'biendo intervenir el Presidente de la Junta especial. 

Por último, "si la Junta no aprueba el Reglamento 
1 nterior de Trabajo, entonces el órgano encargado de elaborarlo deQerá 
modificar las di sposiclones no aprobadas por la Junta, a efecto de ajus • · 
tarlas a las pretensiones de los trabajadores o de los sindicatos que hr 
yan objetado sus términos." (34) 

Contra la mencionada resolución no procede nin­
gún recurso, de conformidad con lo establecido por el artículo 816 de la · 
Ley. · 

Ahora bien, "la resolución de que se trata es un 
tipo especial de sentencia definitiva, en la que deben examinarse los -
puntos litigiosos, apreciarse las pruebas en c.onciencia, y aplicarse el 
Contrato o la Ley, sin que por esto constituya un laudo laboral; porque 
no decide la cuestión fundamental de un conflido entre el capital y el 
trabajo. 11 (35) , 

Adem4s de los diversos aspectos del Reglamento .. 
Interior de Trabajo que hasta el momento oonocemos; es interesante -
apreclar·cuál es su diferencia oon el Contrato Coledivo de Trabajo; y 

(34) J. JesCts Castorena, ob. cit., p. 4W. 
(35) Alberto Trueba Urblna, Derecho procesal del trabajo, Tomo 111, -

Mfxlco, 1.943, p. 22. 

. ..... 
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es interesante debido a que ~n la prádica suelen confundirse por los 
trabajadores o los .empresarios, considerando que las normas del Con 
trato Colectivo son suficientes para regir la relación obrero patronal 
y creyendo innecesario al Reglamento. 

Por principio de cuentas, se diferencian uno -
del otro induso en las ~efiniciones que de ambos establece la Ley Fe­
deral del Trabajo, la cual indica que el· Reglamento Interior de Traba­
jo es el oonjunto de disposiciones obligatorias para-el trabajador y el 
·patrón. en el desarrollo de fos trabajos de una empresa o establecimi­
ento. En cambio, Contrato COiectivo de Trabajo es según el propio or. 
denamiento, el .convenio celebrado entre uno o varios sindicatos de -
trabajadores y· uno o varios patrones, o· uno o varios sindicatos de -
patrones, oon objeto de establecer las condiciones según las cuales 

· debe prestarse el trabajo en una o más empresas o estábleclmlentos. 

No d>stante sudara diferenciación, frecuente­
mente se hallan en los reglamentos internos, normas que oonstitu­
yen autintlcas condiciones de trabajo, y.que por ello debían figurar 
en un Contrato Colectivo, y viceversa, enoontrando en oontratós et 

.. lettlvos disposiciones relativas a la ejecucl6n de los trabajos en el • 
establecimiento. · 

' 

En gran parte la confusi6n nace del veloz desa­
rro11o·econ6mico e industrial, ya que antiguamente todas las relacio· 
nes-jurídicas obrero patronales eran comprendidas por el Reglamento 
de taller, sltuacl6n que ocupa en la adualldad el Contrato Colectivo, 
y consecuentemente en el cambio de uno al otro, se ha dado en sen1 
lar normas de diverso tipo en el ordenamiento no adecuado. 

Así, el antiguo Reglamento 1 nterlor de Trabajo, 
o Reglamento de taller, no difiere substancialmente del Contrato Co"' 
ledivo de Trabajo que se pretende crear en nuestros días •. 
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Pero en la realidad, el Reglamento es el antece­
dente del Contrato, y no deben confundirse por ningún concepto,· no· 
obstante que ambos se desenvuelven hasta cierto punto paralelamente, ' 
y que éste último haya absorbido casi en su totalidad el contenido del 
primero. 

"Podemos afirmar que es factible la. coexistencia 
de las dos instituciones: reglamentos de empresa y convenios colecti • 
vos; pues no son lntagónicas, sino que se complemtmfan mutuameQ 
te. En tanto que.en los contratos colectivos de trabajo se establecen - . 
las condiciones que se padan en relación a los contratos individuales, 

·en los reglamentos de empresa se determina la forma de ejecución ·de 
·los trabajos, tomando en cuenta las particularidades de fstos y la mo­
dalidad de cada una de las a~ividades y profesiones. Es cierto que, deo. 
tro del ordenamiento legislativo de algunos países, los reglamentos de · 
triiajó han sido absorbidos por los contratos r.oledlvos; pero no por -
el lo en el terreno práctico dejan de tener importancia grande si se con. 
sldera su contenido .••• ~ En tanto que el oonvenio colectivo sirve de 
envoltura al contrato individual, el Reglamento de taller· marca el ob­
jeto de dicho contrato, que no es otro que la ejecucl6n del. trabajo~ 11 

.. 

Nos alce Glllermo Cabanellas en la piglna 4S6de su citada obra .. 

Por supuesto, en el terreno pr6dico tiene gran 
Importancia el Reglamento Interior de Trabajo, tomando en conslder1. 
cl6n su utllldtli. · · · 

·Muchos patrones abogan por no tener ninguna 
norma escrita de personal, y se defienden afirmando que una polftlca 
declarada produce Inflexibilidad y entorpece la libertad de acción de la 
dlreccl6n. SegGn ellos, la dirección sin normas se siente mis llbre 
de trmas. En realldill, esta polftica es la del autoritarlsm0: la dlreccL 
6n puede variar las condiciones de trabajo unilateralmente en cualqul 
er momento. CXros, en cambio, prescinden de las normas declaradas, 
porque afirman que la polrtlca de personal es un ~sunto de simple seo. 
tldo común. Desgraciadamente no existe Intervención por parte de los 
trabajadores para acordar lo que •ste representa. 
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En los últimos anos, dos factores han contribui 

do a que los dirigentes se preocupen más por la reglamentación inter. 
na del trabajo, es decir por las normas de personal, entendido desde · 
el punto de vista de un AdministrCKlor de empresas o bien de un Liceo.. 
ciado en relaciones industriales. En prime( 1 ugar, se ha llegado a la 
conclusión de que las normas promulgCKlas constituyen una buena -
medida de personal. Su ausencia, por el contrario, permite a los ni.;. 
veles inferiores de la producci6n y dirección tomar sus propias medl 
das, sin ninguna clase de control; fQmenta el favoritismo eri la toma 
de decisiones y la inconsistencia en todos los asuntos que a las con· 
diciones de trmajo y personal se refieren. 

Como consecuenci41 aparece una situación de in, 
seguridad e injusticia en los empleados, gue provoca constantes con­
flidos laborales~ además de una absoluta carencia de certeza jurídca. 

• ,r ' 

En segundo lugar la legislación laboral y los mi¡, 
mos trabajCKl~res han obligado a la dirección a proclamar normas en -
acuerdo con los segundos, aún cuando luego no las siga. 

En resumen, la formulaci6n del Reglamento in· 
terno, de las normas de personal, corresponde a un organismo mixto 
de la alta dirección y los trabajCKlores a su servicio, siendo. nemsarr· 
simo adiestrará los»niveles inferiores en la CKlministración empresa-

. rlat respecto del significado de las mismas, de modo que las interpre­
ten competentemente. 

La orientación autoritaria prescinde del Regla­
mento 1 nterior de Trabajo con el fin de dar la mayor libertad posible 
a los patrones. El punto de vista.democrático exige, por el contrario, 
una polilica declarada, en cuya formulación participen los represen 
tantes de la clase'obrera. Los directivos autoritarios sostienen que 
es imposible el ejercicio de la dirección sin contar con un.poder atr 
soluto. En consecuencia., pretende limitar los derechos de los trabl. 
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jadores. Tratan de formular una legislación interna que determine un 
regateo de prestaciones y condiciones de trabajo, para dar.a la directi· 
va de las n.egociaciones libertad de acción dentro de cad.a empresa. SI 
les fuera posible reducirían el ambito de la democracia industrial a los 
asuntos referentes a salarios y condiciones mínimas del trabajo. La ... 

· ~lscipllna, los despidos, los traslado.s, los ascensos, la planificación ... 
. de la producción, las normas diversas de trabajo, las clasificaciones -
de tareas, los sistemas de incentivos, etc., quedarían en manos de -
los patrones. 

La sola idea de las prerra:Jativas absolutas de la .. 
·. clase patronal es in~ostenible, natural mente, y va en contra de la Ley 
. Federal del ·Trabajo en vigor. En términos legales, los trabajadores.tit 
nen el innegable derecho de tratar e intervenir en los asuntos refe­
rentes a condiciones del trabajo, citados anteriormente. En general, 
los empleados pueden Intervenir,. al través de sus representantes, en 
la fijación.del contenido del Reglamento 1 n~erior de Trab•jo y demás -
normas de personal; pero esto no significa que puedan determinar la 
cantidad, calidad y condl clones del trabajo a realizar. 

La experiencia ha demostrado que es posible lle­
gar a un punto de equilibrio. que permita a la vez dirigir eficazmente 
la empresa y proteger a los trab8jadores de los abusos de la autoridad 
empresaria!, llegando· a existir acciones cooperativas entr~ las empre 
sas y los obreros. La forma más común de cooperación se· puede verr.­
en el Reglamento 1 nterior de Trabajo. Desde el punto de vista del sub. · 
ordlnado, un procedimiento· reglamentado o un Reglamento en la em­
presa es un freno al pooer arbitrario de las gerencias y se da a los -
trabajadores alguna voz en la determinación de las condiciones de -
\reajo. ·Desde el punto de vista patronal, la ventaja es acaso menos -
iparente, pero de cualquier mooo un Reglamento interno de trabajo 
e~ preferible a un descontento generalizado que putXle afectar a la prg_ 
duccl6n. 
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Quizás parezca extrano llamar acto de coopera­
ción obrero patronal a la emisión de un Reglamento, pero esto es lo 
que es, en realidad. Se Implica la aceptación común de la polllica -
fundamental y de la acción conjunta en lo que concierne a su i nter. 
pretaclón y aplicación. Además no cabe duda de que cualquier clase 
de Reglamento 1 nterior de Trabajo reduce el derecho irrestrldo de -
. ras gerencias a aduar como les parezca, ya sea de una manera ma-
lltiosa, arbitraria y equivocada, ya sea de un modo justificable. Por 
otra parte, es seguro que la aplicación ordenala de reglas bien defi 
nidas sirve para crear una paz Y. armonía mayores que con el ejerci 
cio de un poder arbitrario. Sin esta garantia, o por lo menos sin su 
posibllidal, las normas·jerárquicamente superiores, e.orno son la -
Ley o la r.ontratación colecfiva, probablemente produzcan beneficios 
ocasionales solamente, al trabajador. 

No se puede pretender, c.omo algunos autores -
quisieran, que los intereses de los patrones y los obreros son básic¡ 
mente los mismos, pero es innegable que los dos grupos tienen algy_ 
nos Intereses c.omun~s que pueden ser el núcleo de esfuerzos coopt 
rativos. Y por esto la utilidad de la reglamentación Interna del trabt · 
Jo, ya que coordina los intereses en beneficio mutuo. De aquí, espt 
ramos que la "cooperación entre las gerencias y los sindicatos se .. 
ampliará en el (uturo, especi¡lmente como resultado de la fuerza que 
cobran las organizaciones sindicales. 11 (36) 

De tal modo, vemos que el Reglamento 1 nterior de 
Trabajo, como medio de equilibrio y r.oordinación de los intereses dentro 
de la empresa, es de extrema utilidad, aleniás de ser factor Indispensa­
ble de control interno, que viene a redundar en beneficio del interés -

(36} Summer H. Slichter, Un ion policies and industrial man~ement, 
The Brodclngs lnstitutlon, Washington, Estados Unidos de Améri-
ca~ 1941, cap. XIX. 
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público, ya que siempre el desajuste de la prestación de los servicios 
obreros, provoca convulsiones continuas en la producción de las ern. 
presas. 

Es así que en parte, la utilidad y necesldal de -
una reglamentacl6n interior del trabajo, "descansa sobre la tests de 

· que por una u otra razón, el público resulta afectado por todos los -
conflictos entre grupos de intereses especiales y que, en último an! 
lisls, debe prevalecer el interés público. Esto equivale a decir que el 
gobierno tiene el derecho de intervenir .••.• en interés del público. 11 

(37) • Y no sólo por ésto, sino en interés directo de las partes, que 
al ponerse de acuerdo en sus relaciones internas, obtendrán segur¡ 
mente innum,rables beneficios, entre los que. con seguridal se en-
contrará el mejoramiento económico de los más débiles. · 

Por otro lado, toda empresa precisa establecer -
pollUcas, sobre todo en el departamento de personal, pero la polftica 
es una orientación que carece del recurso coactivo de la reglamenta­
ción~ lo cual hace necesaria ésta. Ante la realidad del hecho, con .. 
·procedimientos y reglas previamente establecidas el departamento de 
personal, en representación directa del patrón, puede actuar oo.n e­
ficacia y Justf cia. Son las normas que ya todos conocen, y las const 
cuenclas que trae su incumplimiento no pueden ser discutidas. 

. La efedividad del Reglamento Interior. es incue1 
tionable, desde diversos puntos. 

Los tópicos que p~alen figurar en un Reglamea. 
to de r'9imen Interior, aparte de los que ya se han venido mencionan 
do, son múltiples. Pero lo fundamental es que se redacten con clari­
dad y conclsi6n, además de que tambi6n sea comprensible la intencl6n. 

(37) Wllbert E. Moore, l ndustrlal Relations and the social order, The -
MacMlllan Company, Nueva York, Estados Unidos de América, 1947, 
1, .cap. XX. 
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. El porqué no se toleran ciertas cosas, porqué se 
imp0nen ciertos trámites, ·o hay que dirigirse a determinadas perso­
nas, no es por molestar~ no hay· intencione~ ocultas. Es el buen -· 
orden y la disciplina lo que obliga a redactar aquellas normas. Se 
desea conceder permisos pero hay que imponer ciertas limitacio· 
nes. Lo mismo se define lo que es la puntualidad, enfermedades, 
vacaciones, viajes. Se establece la calidélf del producto y cuándo· .. 
se cometen faltas por desidia. Lo que es rendimiento, los estímu­
los: los equipos y herramientas entregadas en custodia, los uni­
formes, etc. 

. Se pueden estudiar los reglamentos Interiores 
~e· otras. empresas para evitar el olvido.de cuestiones. importantes, 
p~ro no se deben copiar ya que las circunstancias de cada empre­
sa y· lugar son distintas y en esas diferenciaciones es donde resi 

. de el principal beneficio de tener redactélfo un buen Reglamento:-

. Esto significa que hay que actualizarlo con -
frecuencia. Un Reglamento en desuso no puede dar más que re­
trasos y problemas. El Reglamento Interior de Trabajo no es un 
Cmttrato de Trabajo, sino que más bien corresponde a un proce· 
so de aproximación de patrón y trabajélfor, sobre determinados -
ternas, recordándoles en todo momento, el que ambos persiguen 
objetivos semejantes~ 

Quizás el principal interés que tiene este te­
ma para' ambas partes, es su proyección hacia el futuro~ ·ya que 
el Reglamento 1 nterior de Trabajo se desarrolla, o se debe desr 
rrollar paralelamente a la transformación 9e estructuras, objetl­
.vos y formas de actuar de sindicatos y organizaciones· laborales. 

En resumen, se esté obligado o no a tener un 
Reglamento 1 nterior la empresa al través de su departamento de -
personal, o los trabajalores, deben esforzarse por conseguirlo. Y· 
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dicho Reglamento deberá estar adualizado, conoci,ndolo todos los. 
relacionados mn. 61, principalmente respecto de su intencionan-
dld. . . 

· Además, debemos reconocer que el Reglamen 
to·propc;rclona.certeza jurídica al trabajador ·en cuanto a las.-basas 
'y de~arrollo de su tr'abajo. Es también base primordial para la con 
tratacl6n colectiva. 

Cada Reglamento 1 nterior de Trabájo conslder1. 
do de un modo aislado puede no satisfacernos, pero sí debemos arJ. · 
mitlr toda la ·importancia y utilidad que tiene,. el continuo estudio 
de :p.roblemu que origina, .las alternativas que .se plantean,' y et«a­
cuerdo, legalidad y beneficios que se establecen. 

¡ l • 
l-· ' 
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. .capitulo cuarto. . .. .. . . 
. Recomendaciones para s~ eorreda útllización~ ·. 

'{: 
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A) En cuanto a la determinación de objetivos -
según el caso especial de·r.ada Empres.a. 

8) Su sistematización. 
C) La positividad en sus conceptos. 
D) Forma de discusión. 

'E) Forma de aplicación. 
f) Su revisión contl nua. 

'' 
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El segundo párrafo del artículo cuatrocientos vei1.1 
tidós de la Ley Federal del Trabajo, expresa que no son materia del Regl¡ 

. mento las normas de orden técnico y administrativo que formulen direk 
lamente las empresas para la ejecución de los trabajos. 

. No obstante lo anterior, consideramos, que para · . 
la correcta formulación de un Reglamento Interior de Trabajo, es nect 
sarlo determinar, con claridad, cuáles son los objetivos que se perse .. 
guirán con el mismo, ya que de otra forma no podrán establecerse ra­
zonablemente, de manera práctica y apropiada a cada empresa o traba­
jo, el conjunto de disposiciones obligatorias, para trabajadores y patrg, 
nes, en el desarrollo de los trabajos; esto es, la naturaleza misma del 
Reglamento Interior de Trabajo, nos obliga a investigar con detenimieo. 
to cuáles son los objetivos que debemos buscar en cada negociación, st 
gún sus propias carácterísticas, ya que, si no se conocen con claridad 
y anterioridad, evidentemente no se podrá elaborar en forma válida y -
práctica el conjunto de disposiciones obligatorias para trá>ajadores y -
patrones, en el desarrollo de esas propias actividades, que son el obj!. 
tivo de cada una de las empresas. 

Orlgfoal mente y a raíz de la promulgación de la 
primer Ley Federal del Trabajo vigente en la república mexicana, la e­
misión de los reglamentos interiores de trabajo, por parte de las emprt 
sas, se hacía en una forma totalmente lírica, esto es única y exclusi­
vamente se induían en los mismos normas decr~tadas en forma arbitra 
ria y según el sentir de las personas que lo elaboraban. 

Creemos que debiQo al enorme avance de las cie11 
cías y técnicas de administración, ahora, para la mejor elaboración del 
Reglamento 1 ntnior de Trabajo, tanto los trabajadores, como las emprt 
sas, pueden utilizar los nuevos sistemas y técnicas de administración 
de personal, a efecto de que las normas o disposiciones obligatorias que 



integren el Reglamento 1 nterior de Trabajo en cada establecimiento 
o empresa se ajusten, con mayor exactitud a las necesidades propi­
as del servicio, a los requerimientos de descanso, de prevención de 
accidentes, de salubridad en el centro de trabajo, etc., más conve­
nientes y favorables para la obtención de los resultados deseados, -
que desde luego, no son otros, que la obtención de una mayor efi­
ciencia en la prestación del servicio y una mejor relación social ~n-

. tre el trabajador y el patrón. 

la administración por objetivos, como nueva 
técnica de la administración de personal, ha sido definida como 11 

•• 

• . • el proceso de administración por virtud del cual, todo el traba­
jo se organiza en términos de resultados específicos, que habrán -
de alcanzarse en cada tiempo determinado, en forma tal, que las -
realizaciones especili~, contribúyan al l~ro de los objetivos genl 
rales ~e la empresa." (38~ 

Si consideramos que el Reglamento 1 nterior de 
Trcmajo en realidad, viene a constituir un estatuto intermedio entre 
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· el Contrato Colectivo de Trabajo y el Contrato 1 ndividual de Trabajo, 
observaremos que realmente el Reglamento Interior debe ser un in! 
trumento que ajuste a las necesidades de la empresa o a sus propias 
peculiaridades, l¡¡s normas del colectivo y complete precisamente las 
del individual. En este orden de ideas, resulta claro y determinante 
que si, para la formulación del Reglamento 1 nterior de Trabajo uti­
lizamos técnicas como' la anteriormente mencionada de administra· 
ción por objetivos, obtendremos un mucho mayor beneficio tanto P! 
ralos trabajadores, como para la factoría, toda vez que las normas 
que se dicten y constituyan el contenido del Reglamento, en verdad 
estarán corredamente adecuadas a las necesidades de esa empresa 
en particular. Sostenemos que tal y como se ha exprssado y se expr~ 
sará, la Ley Federal del Trabajo señala ios requisitos mínimos-que :" 

(38) Agustín Reyes Ponce, Administración de empresas, teoría y prá~ 
tica, 2a. parte, Editorial Limusa Wiley S.A., México, 1969. 
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debe contener el propio Reglamento 1 nterior de Trabajo, y la especiali 
· dad de sus servicios requerirá, en cilla caso, de normas particulares 

y específicas. Esto implícitamente lo reconoce la Ley, ya que, aunque 
·en el artículo cuatrocientos veintitrés del ordenamiento legal invocado, 
se determina lo que requiere como contenido el Reglamento 1 nterior, 
ese propio numeral no prohibe que se incluyan otros elementos en el 
propio Reglamento, ya que, si así fuera, la Ley, en 1 ugar de determi­
nar los requisitos de contenido de la instituci6n que nos ocupa, hu .. 
hiera expresamente formulado en su contexto el Reglamento 1 nterior 
en cuestión aplicable a todas las empresas; esto es, la Ley ha querido 
que se regule en el contenido de la tantas veces mencionada institu­
ción, cuando menos, teniendo en consideración las necesidades par­
ticulares de cada empresa, los siguientes elementos, ya mencionados 
en capítulos anteriores: 

1. - Horas de ·entrada y salida de los trabajadores, 
tiempo destinado para las comidas y períodos de reposo durante la jor .. 
nada. · · 

2. - Lugar y momento en que deben co·menzar y 
terminar las jornadas de trabajo. 

3. - ·oías y iugares de pago. 

4. - Normas para prevenir los riesgos de trabajo 
e instrucciones para prestar los primeros auxilios. 

5. - Disposiciones disciplinarias y procedimien­
t()s para su aplicación. La suspensión en el trabajo, com~ medida dii 

, ciplinaria, no podrá exceder de ocho días. El trabajador tendrá.derecho 
a ser oído antes de que se aplique la sanción. Etc. 

El desarrollo de los elementos que contiene el ar. 
tículo cuatrocientos veintitrés de la Ley laboral, en la elaboración del 
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Reglamento 1 nterior de Trabajo, en principio constituye una sistema­
tización para la elaboración de ese instrumento legal-administrativo 
pero, desde luego creemos, que sin llegar a constituir normas de or­
den técnico y administrativo relativas a la ejecución de los trabajos, 
y, teniendo en consideración las características de cada empresa es -
posible complementar estos requisitos mínimos con otros de gran sig_ 
nificación. 

Si al preparar el mafarial de trabajo para elabo­
rar, con sistema, el Reglamento 1 nterior, tenemos muy en cuenta -
los objetivos generales de la negociación y los específicos, así como -
las características o requisitos de cada uno de los departamentos de 
esa empresa, el tipo de personal, el tipo de trabajo, las condiciones -
en las que realmente va a nécesitarse prestar el servicio, o sea en -
las cuales se va a tener que laborar por los trabajadores, nos encoo.. 
traremos que las normas específicas determinadas por la Ley como -
contenido del Reglamento 1 nterior de Trabajo, quedarán corredameo.. 
te reglamentadas y en beneficio de los trabajadores y de la propia em • 
presa, harán resaltar posibles errores o situaciones que sea necesr 
rio o conveniente corregir. 

Partiendo del su!)uesto antes afirmado de que el 
Reglamento 1 nterior de Trabajo debe ajustar las necesidades del esta­
blecí miento a las normas del Contrato Colectivo y complementar las -
del Contrato 1 ndividual, en todo lo relativo a los servicios; consider¡ 
mosque para la correcta utilización del aludido Reglamento, debe te­
nerse muy presente que, en sus disposiciones, siempre se utilice una 
expresión positiva, prescindiendo, en tooo lo posible de las observacim 
nes negativas. Siendo por definición, ei Reglamento Interior de Tra­
bajo, el conjunto de disposiciones obligatorias para trabajadores y pa­
trones en el desarrollo de los trabajos en una empresa o establecimi­
ento, es cla~o que e~ estatuto debe contener el qué y el como de la -
prestación de los servicios, en 1 ugar de ºlo que no debe hacerse". 
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Si a una persona se· le indica cuál es su obliga­
ción y cuáles son las formas y caminos por las cuales debe conducirse 
para cumplir con esa obligación, a:lemás de estarte dando con claridad 
la esencia del servicio que debe desarrollar, también se le está indi­
cando, con toda claridad, cual es la finalidad <JJe se persigue. 

Por el contrario, si en el Reglamento 1 nterior de . 
Trabajo se abusa de los aspedos negativos, únicamente se estará indi­
cando tanto a la empresa como al trabajador, qve es lo que no debe ha­
cerse, pero en ninguna forma se le estará señalando cual es la finan -
dad perseguida, que es lo que en última instancia mediante el uso del 
intelecto de cada uno de los trabajadores, hará que se obtengan los olr 
jetivos finales de la negociación. 

Sabemos que, aunque el contenido de las normas 
del Reglamento, en su ·mayor parte, deben ser positivas, no podremos 
prescindir de la totalidad de los aspedos negativos, ya que, en muchas 
ocasiones, será necesario determinar específicamente qué oosas no dt 
ben realizarse, con el objeto de que se desarrolle adecuadamente el ser. 
vicio, se eviten indisciplinas y el propio trabajador se exponga a las -
sanciones que el mismo Reglamento prevenga. 

. El artículo cuatrocientos veinticuatro de la Ley -
-.federal del Trabajo previene, como ya hemos visto con anteriorida:I, -

qué. el Reglamento l nterior debe formularse por una comisión mixta 
de representantes de los trab8jaiores y del patrón. Esto es, a nuestro 
juicio una de las características más importantes y lo que da su filo­
soña· peculiar al Reglamento 1 nterior de Trabajo. Ello implica, no sólo 
que los inferiores lo consideren justo, lo comprendan mejor y desa­
rrollen su iniciativa para alcanzar las finalidades perseguidas en el -
servicio, sino que, hace que ca:la hombre pueda poner en su propio -
trabajo algo de sí mismo, que no sienta las labores como algo que le 



87. 
es total e inexorablemente impuesto desde arriba, que no se conviertan 
trabajadores y jefes inferiores en espedadores pasivos y silenciosos, aa. 
tes por el contrarió puedan poner algo de sus ideas, sus sugerencias y 
su personalidad en el trabajo, haciendo de éste algo más humano y más 
social. · 

Lo ideal es que el superior y el subordinado, o sea 
que ·1a empresa y el trabajador, convengan en la fijación de las necesi • 
dades específicas para la prestación oorrecta del servicio y en forma -
conjunta busquen y encuentren la mejor regulación posible, a efecto -
de que la prestación de esos servicios sea más efectiva y más satisfactQ. 
ria para el elemento humano. 

Como hemos indicado, la ley en su artículo cua­
trocientos veinticuatro, determina que la formación del Reglamenta se 
hará por una comisión mixta de representantes de los trabajadores y ... 
del patrón. Nosotros, para la correcta formulación del Reglamento, coa. 
sideramos conveniente, que en caso de tratarse de empresas de magni ~ 
tUd o que tengan distintas dependencias, departamentos, etc., o que -
utilicen la prestación de trabajadores de muy diversas especialidades, -
se haga una comisión mixta por cma una de esas especialidades, o sea~ 
que en la regulación de los servicios inherentes a cada departamento o 
especialidad, los patrones,· discutan, precisamente con represen,antes 
de esa especialidad, .fas normas aplicables específicamente a esa depen · ·· 
dencia. Desde luego, lo que sea general, y que en principio es lo seña­
lado por el artículo cuatrocientos fe¡ ntitrés, tendrá que regularse, en 
forma general para todos los trabajadores en la empresa, observando, -
claro está, las características personales ( hombres, mujeres o niños: 
jornada diurna, mixta o nocturna; etc.), pero, insistimos, creemos -
que es absolutamente sano que lo aplicable a cada especialidad, se dis­
cuta, precisamente, por la representación de esa especialidad. 
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Para la aplicación del Reglamento 1 nterior de -
Trabajo, conforme al artículo cuatrocientos veinticinco de la Ley Fe­
deral del Trabajo, es requisito indispensable, que ese Reglamento el 
té depositado ante la autoridad correspondiente. lo anterior, quiere 
decir, que aunque la Ley autoriza la formulación del Reglamento, a 
los particulares, o sea mediante la int91ración de una comisión -
mixta.en la que intervengan representantes de ambas partes intere­
sadas, la aplicación de esa norma queda diferida hasta la fecha del 
depckito ante la autoridad que corresponda. Lo anterior es plenamea. 
te coherente con el espíritu del derecho del trabajo, de carácter e­
sencialmente tutelar, ya que la norma que venimos comentando, lo 
que pretende es que antes de que se inicie la aplicación del Reglameo. 
to 1 nterior de TrébajO, ese propio Reglamento esté sancionado por ra 
autoridad, ya que conforme a lo expresado por la fracción 111 del ar­
tículo cuatrocientos veinticuatro <le la Ley de la materia, no produci­
rá ningún efecto legal la disposición que sea contraria a dicha Ley, a 
sus r91lam~ntos y a los contratos colectivos y contratosiey. 

la Ley Federal del Trabajo en ninguna forma de­
termina cómo debe revisarse el propio Reglamento, pero debido a todo 
lo que hemos venido expresando, consideramos, que la revisión debe 
ser en forma oontinua, ya que si es para regular la prestación. de los 
servicios, y en esa prestación intervienen múltiples factores que con 
frecuencia va.n a variar, la revisión de las normas obligatorias para­
los patrones y los trabajadores, debe hacerse con cierta periodicidad 
y teniendo en consideración las experiencias pasadas, la mooificación 
de las necesidades en la prestación de tooos los servicios y la correc­
ción necesaria de tooo aquello que se esté haciendo en forma inefici­
ente o poco satisfactoria. Pensamos que la revisión permanente del -
Reglamento 1 nterior de Trabajo, es ~ltamente benéfica tanto para la -
empresa, como para los trabajadores, ya que éstos últimos, constantt 
mente se darán cuenta y tendrán plena conciencia del porqué se sens. 
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lan determinadas normas para la prestación del servicio en si o sea, 
que no se les imponen en forma dogmática, sino que esas normas ... 
tienen una necesidal ·real para el mejor desarrollo de los trabajos. 
Si los trabajadores y los patrones establecen un diálogo constante -
para la~uperación de la prestación de los servicios, sin duda algu­
na se-.. atttendrá much() mayor eficiencia y una mejor relación huma 
na en ef establecimiento o empresa. 

Así pues, tras haber realizado un estudio rel! 
~t~mefite breve ·sobre di versos aspectos del Reglamento 1 nterior de 
:ftmajt y su importancia en las relaciones obrero patronales, sólo -

. nos queda ·puntualizar la efectividad de éste como instrumento social 
de mejoramiento y superación de funcionamiento de empresas y tra­
b,ajadores. 

Hemos hablado del verti.ginoso desarrollo indu¡ 
trial dtl país, pero lo más sorprendente en este desarrollo es indud! 
,~ltm,~F,lte el contenido social y humano que ese panorama exhibe; P! 
"ilorama en el que los principales actores son el trabajo y el capital,' 
equillbraios desde nuestro punto de vista mediante una correcta re"' 
glamentación interna de las labores. Así es como deben contenerse 
las· fuerzas y limarse las asperezas de ambos factores, de modo que 
puedan ser aprovechadas en la medida y en el momento requeridos. 

El destino final de los esfuerzos de ambos factg, 
res, .,c:;onjugados en su funcionamiento, es el hómbre. Para proporcig, 
narle calor o para mitigarlo; para darle mejor alimentación o abrigo; 
para hacer menos penoso su esfuerzo; para defenderlo del infortunio 
del riesgo o para hacerle propicio un mayor disfrute de los bienes de 
la vida. En una palabra, para crear condiciones de existencia cada ... 
día mejores, aumentar el bienestar material y espiritual de los seres 
humanos. 
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Así debe entenderse el propósito, utilidad e impor­
tancia del Reglamento Interior de Trabajo, ya que el objetivo último de -
todo afán industrial debe ser el hombre, desde luego el más débil de los 
hombres, el obrero, y la satisfacción de sus infinitas urgencias y asp.i· 
raciones; y cómo va ése hombre a lograrse ésto si no es al través de la 
perfecta regulación de las relacionesentre los factores de la producción. 

Por eso el curso que hán tomado las ideas en esta 
materia es que dentro de cada centro de trabajo, exista· una reglamenta­
ción interna. Y aquí, justo es hacer resaltar la capacidad de asimilación 
que siempre ha demostrado. el proletariado, que sabe los beneficios que 
le reportará siempre una· reglamentación de este tipo, en la que él toma 
parte, y opina actualizándola día a día, a fin de que no se pierda la au· 
tenticidad y pósitividad de sus conceptos. 

Tiende ello a encontrar los mejores métodos para 
conducir, no sólo en lo relativo a la. prestación de los servicios, sino 
en el aspecto 'humano y social que es el más importante, las relaciones 
obrero patronales, para conocerse mejor y hacerse comprender unos a , 
otros; para entender las necesidades recíprocas, para buscar una coia. 
cidencia de voluntades y conceptos que faciliten en lo posible el desa- · 
rrollo de .los-trabajos en los diversos establecimientos, obteniéndose u­
na mejor oportunidal de progreso. 

Tan legitimo es para el trabajador obtener mejores 
condiciones de trabajo como lo es para el patrón obtener una ganancia 
justa. Pero esto no significa ni que el patrón debe explotar a sus trabe. 
jadores, ni que deba él ser eKplotado por la agrupación de sus trabaja­
dores. Podrá acontecer cualquiera de las dos cosas, pero en ambos e¡ 
sos la injusticia se reflejará en el estancamiento de la fuente de trab¡ 
jo~ en su debilitamiento, y en ocasiones, en su desaparición y no es 
deseable ninguna de estas perspedivas, ya que todas van en contra del 
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factor que siempre nos ha interesado preferentemente: el trabajador. 

El equilibrio auténtico entre capital y trabajo al 
través de la reglamentación interna de éste último, es lo que puede -
hacer propicias las bases sólidas de cualquier economía. 

Vivimos en una época de planificación, pero no 
debemos entender esto en el sentido de dejar en manos del Estado la 
planificación total con base en las facultades legislativas del mismo, N 

ya que ello sería propio de países totalitarios. Si el Estado tiene un rª­
·dio de acción en el que formular planes, las empresas también ti~nen 
una órbita dentro de la que deben planificar, mediante la cooperación 
de ambas .partes, y para· el 1 ogro de nuestros deseados fines de mejorª­
miento .de la clase proletaria. De este modo, al través de reglamentos· 
internos~ se establecerán políticas de personal y trabajo, siempre en 
forma escrita, para que los trabajalores cuenten con un fundamento 
firme de· certeza jurídica que sirva de base a la contratación individual 
o colectiva. 

. E insistimos en que la reglamentación interna de 
trabajo debe ser escrita, ya que de tal forma podrá ser comunicada ... 
más rápida y verazmente a los miembros de los grupos de trabajo, ade'" 
más de ser más fácil su posterior discusión, revisión o actualización. 
El hecho de presentar por escrito una polilica exige más exactitud y .. 
precisión, así como una atención más crilica y cuidadosa. · 

De tal manera, y para dar término a este ,estudio, 
creemos·prudente, en apoyo de lo últimamente manifestalo, decir que 
11muy frecuentemente nos hemos visto engañados por la creencia de .. 
que alguna cosa especial - participación de utilidades, salario anual -
garantizalo, incentivos, etc. - , es un curalotodo. La paz industrial -
está formada de multitud de elementos. Pero de todos ellos, creo que 
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la más descuidada y la más prometedora a la vez es el sencillo asunto 
de la polftica personal, por escrito. Si esa polilica se manifiesta por 
escrito, no queda otro recurso que, o seguirla o fracasar en el inteo. 
to. Si se establecen altos standards, se llegará cerca de la perfección. 
Pero la actuación, sencillamente porque ya hay compromiso a dicho 
.standard, será mucho mejor que si se careciera de una meta especí­
fica''. (39} 

.. 

" . 

. . ' 

(39) Ciaren ce Francls Vic, The causes of 1 ndustrial p~ace, Nueva Y9rk, 
Estados Unidos de América, National Association of Manufacturérs 
1948. . . ' 
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Conclusiones. 
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Las relaciones entre capital y trabajo tuvieron su ori· 
gen remoto a raíz de la Revolución 1 ndustrial, ya que fue en esa época 
en que se formaron las dos clases que actualmente constituyen la in· 
dustria y que son el pro.letariaio y los capitalis~s. 

. El origen de los conflictos es la desigualdad social y la 
posld6n antagónica entre los intereses del industrial y del proletario, -
lo que los hace estar en una permanente pugna. 

· La.causa inmediata de los conflictos colectivos reside 
en.la 1.ucha permanente del prol6tariado para obtener mejores con~icio· 

. nes de trabajo y de vi~a, y la resistencia opuesta· por el empresario, a 
. ·efecto de evitar que sus utilidades se vean en gran parte disminuidas. 

•.' 

. La causa de los conflictos individuales, bisicamente . 
se puede c:oncr6tar a la inobservancia de la Ley por parte de los patro­
nes. 

Los problemas ocasionados por los diversos mnflidos 
sociales se han venido estudiando al través del 'tiempo por nuestros Ir 
gisl.adores. 

La soluci6n a dichos conflidos se encuentra en nue1 . 
tro artículo 123 'constitucional y en la Ley federal del Trabajo. 

Tanto el artículo 123 mnstltudonal como su Ley .re· 
glamentaria se pueden mntar entre los m's adelantados del mundo, • 
debido a que no s61o, como algunos creen, protegen y tutelan a la di 
se obrera, sino que éllemb, tienden a reivindicarla. 

Con base en ra Teoría 1 ntegral patemos afirmar que 
1·a legislación labora1 debe tender al justo medio de equilibrio entre .. 
capital y trabajo, con fundamento .en la relvindlcacl6n del proletariado. 
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Como medio de alcance del equlllbrlo y la justicia so· 
clal, surge de nuéstra legislaciQn la figura del Reglamento 1 nt~rlor de . 
Trabajo. 

En la actualidad, dicho Reglamento se ocupa preemineo. 
temente de la regt:Jlación .de la prestación de los servicios en las emprr 
sas. 

Por esto, el Reglamento 1 nterior de Trabajo, implica -
· uno de los pocos actos de cooperación en las relaciones obrero patrona~ 

les. 

Debido a ello y al enorme número de beneficios.que una 
reglamentación Interna del trabajo puede conceder, ,debe toda empresa -
contar con un Reglamento adecuado y actualizado, en el que se combinen 
l~s Intereses semejantes de trabajadores y patrones. · 

Para la correcta formulación del Reglamento 1 nterior de 
Trabajo, deben tenerse presentes los objetivos y características de cada -
negociación, ya que no es posible hacer un Reglamento standard puesto 
que 18 regulación .en cada centro de servicio, tiene peculiaridades propias. 

La Ley establece requisitos mínimos del Reglamento in· 
terno, pero no los !Imita, de modo que es posible sistematizarlos y com· 
plementar los seftalados por la Ley, con todos aquellos q~e.sean.necesa­
rlos, de acuerdo con las caraderfsticas de cada empresa. 

Es recomendable que en la regulación del servicio, 5' -
utllicen las formas positivas ·en lugar de las formas negativas. 

Tamblán es recomendable que _el Reglamento 1 nterior 
de Trabajo se revise con cierta perloolcidal, ya·que ello h~ra qué'se-toqf 
prendan perfectamente las normas para la prestación de los. servicios y 
no se piense que son normas dictadas sin razón. Es mis fácil aplicar y 
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cumplir lo que se entiende que lo que no se compr_ende • 

. Del mismo modo es conveniente que el Reglamento 
se formule por comisiones mixtas en las que sea representada cala 
una de la_s especialidmes existentes en c~a negociación. 

· Slg ulendo estas bases, al través de una reglamenta 
.. ción. interna del tra~ajo actualizma y especializada, los econ6micamente 

débiles podrán mejorar sus condiciones de trabajo y vida. 

Por otra parte, al mejorar éstos no sólo económica 
sino moralmente, sobrevendrá forzosamente un incremento en las 
utilidades de las negociaciones, redundante en beneficio de ambos .. 
factores de la pro:ctucción. 

Pero de no i ntent~r ambas partes el logro de los múl 
t_,ples ~neflcios que puflle brindar ·la aplicación de la justicia social 

. '"_el campo .laboral,' indubitablemente surgirá la revolución proletr 
ria, que en Ciltlmalnstancla otorgará a los trabajalores las mejoras . 
que una socledl:I mal equilibrada no ha podido darles. 
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p. 10, parr. 5, l. l, dice podrosísimó, debe decir pooerosísimo. 

p. 11, parr. 2, l. 17, dice lui11eme, debe decir lui·meme. 
. . 

195. 

p. 14, parr: 3, l. 1y2, dice organizqd6n, debe decir organización. 

p. 16, parr. 1, l. 4, dice procupado, debe decir preocupado. 

p. 24, parr. 1, l. 13, dice quq, debe decir que~ 

p. 35, parr. 2, l. 5, dice derecho, debe decir derechos. 

p. 47, parr. 4, l. 2 y 3, dice sacarlficlo, debe decir sacrificio; 

p. 49, parr. 4, l. ·2, dice reivlndlcartorias, debe decir reivindicatorias. 

p. 60, parr. 2, l. 3, dice Raglamento, debe decir Reglamento. 

p. 64, parr. 1, l. 1, dice pari·que¡félebe1decl~iP!>r que. 
JI{ ,,,:\. lil . !) . 

p. 66, parr. 2, l. 3, dice trnscriblremos, debe decir transcribiremos. 

p. 74, parr. 5, l. 7, dice pretende, debe decir pretenden. 

p. 84, parr. 1, f. 11, dice regule, debe decir regulen. 

·¡, .. 86, parr. 3, 1. 2, dice deben ser positivas, debe decir debe ser positivo. 

p. 90, parr. 1, l. 5, dice lograrse, debe decir lograr. 

p. 90, parr. 1, l. 6, dice relacionesentre, debe decir reladones entre.· 
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